
 
  

INICIATIVA QUE EXPIDE LA LEY GENERAL DE BIENESTAR ANIMAL; Y REFORMA, 

ADICIONA Y DEROGA DIVERSAS DISPOSICIONES DE LAS LEYES FEDERAL DE SANIDAD 

ANIMAL, GENERAL DEL EQUILIBRIO ECOLÓGICO Y LA PROTECCIÓN AL AMBIENTE, Y 

GENERAL DE VIDA SILVESTRE, SUSCRITA POR LOS DIPUTADOS JOSÉ GUADALUPE 

AMBROCIO GACHUZ Y MARTHA OLIVIA GARCÍA VIDAÑA, DEL GRUPO PARLAMENTARIO 

DE MORENA 

Los suscritos diputados José Guadalupe Ambrocio Gachuz y Martha Olivia García Vidaña, integrantes del 

Grupo Parlamentario de Morena en la LXIV Legislatura del Congreso de la Unión, con fundamento en lo 

establecido en los artículos 71, fracción II, y 72 de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos; 

los artículos 6, fracción I y IV, 77 y 78 del Reglamento de la Cámara de Diputados y demás relativos y 

aplicables someten a consideración de esta honorable asamblea la presente iniciativa con proyecto de decreto 

por el que se expide la Ley General de Bienestar Animal y se reforman, adicionan y derogan diversas 

disposiciones de la Ley Federal de Sanidad Animal, de la Ley General del Equilibrio Ecológico y la Protección 

al Ambiente y de la Ley General de Vida Silvestre. 

Exposición de Motivos 

El bienestar animal se refiere al estado en lo relativo a la forma en que los animales satisfacen sus necesidades 

fisiológicas (i.e. alimento, agua, termorregulación), de salud y de comportamiento, frente a los cambios en su 

ambiente, generalmente impuestos por el ser humano.
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 Es un concepto científico amplio, que se basa en 

estudios de conducta y fisiología, y por lo tanto lo podemos evaluar objetivamente. Se debe referir al estado 

biológico del individuo y su calidad de vida, y por lo tanto no debe ser usado como sinónimo de protección 

animal. 

Este concepto se basa en el término de necesidad biológica, lo que en el informe Brambell del Reino Unido en 

1965, se traduce en las “cinco libertades”. 

• Libre de hambre sed y desnutrición 

• Libre de miedos y angustias 

• Libre de incomodidades físicas o térmicas 

• Libre de dolor, lesiones o enfermedades 

• Libre para expresar las pautas propias de comportamiento 

Es por ello que la Organización Mundial de Sanidad Animal (OIE) establece que un animal se encuentra en un 

buen estado de bienestar cuando “se encuentra sano, cómodo, bien alimentado, resguardado de daños y es capaz 

de expresar sus formas innatas de comportamiento, sin padecer sensaciones desagradables como el dolor, el 

miedo y la angustia”, haciendo precisamente referencia al marco conceptual de las cinco libertades. 

Según la OIE, la percepción del bienestar animal difiere entre regiones, culturas y personas, particularmente en 

lo que se refiere a sistemas de producción pecuaria, transporte y sacrificio de animales. Tal y como lo establece 

en su portal de internet “El bienestar animal es un tema complejo y multifacético en el que intervienen aspectos 

científicos, éticos, económicos, culturales, sociales, religiosos y políticos, y en el que la sociedad cada vez se 

interesa más”. 



 
  

Durante la segunda Conferencia Mundial de la OIE sobre Bienestar Animal, celebrada en El Cairo, Egipto, del 

20 al 22 de octubre de 2008, dicha organización solicitó a sus miembros “crear o actualizar, si es necesario, la 

legislación que prevenga la crueldad hacia los animales así como una legislación que establezca bases legales 

para cumplir con las normas de la OIE en las áreas de sanidad animal, seguridad de los productos derivados de 

animales destinados al consumo humano y al bienestar animal, así como el apoyo al uso de las directrices de 

buenas prácticas encaminadas a cumplir las normas de la OIE”. 

En años recientes han tenido auge en todo el mundo, diversas expresiones que propugnan por el reconocimiento 

de los animales como seres sintientes que experimentan dolor, estrés y sufrimiento. En virtud de ello, han 

emprendido un importante activismo por plasmar tal reconocimiento en las legislaciones nacionales y por lograr 

la prohibición de prácticas que impliquen cualquier clase de maltrato a las especies animales. 

México no ha estado exento de dichas expresiones y movimientos que, en años recientes, han logrado 

importantes avances en ese sentido. 

Sin embargo, es necesario reconocer que, a partir de la intensificación de dicho activismo, se ha generado 

también una especie de polarización con respecto de sectores como el científico y de investigación, así como el 

sector agropecuario, debido primordialmente a la evidente razón de que los animales son objeto central de sus 

respectivas actividades, así como a la radicalización de muchos de esos movimientos. Ello ha generado que, hoy 

en día, comúnmente se conciba al sector animalista como antagónico de los señalados sectores agropecuario y 

científico, lo cual no necesariamente es cierto, y no abona a enriquecer la política en la materia en nuestro país. 

A pesar de dicha percepción, la propia OIE reconoce que, hoy en día, los ganaderos y productores se interesan 

cada vez más por el bienestar animal, e incluso cada vez son más los que lo consideran parte de las 

características de calidad de sus productos. De igual forma, los consumidores de todo el mundo manifiestan 

también un interés creciente por el bienestar animal. 

No obstante que el honorable Congreso de la Unión ha legislado en la materia, estableciendo disposiciones 

aisladas en la Ley General del Equilibrio Ecológico y la Protección al Ambiente, la Ley General de Vida 

Silvestre y la Ley Federal de Sanidad Animal, éstas son insuficientes para atender los problemas de bienestar 

animal que se presentan en el país, los cuales no sólo afectan el bienestar de animales sino también de seres 

humanos, ya que pueden originar problemas de salud pública. 

En ese sentido, la regulación del bienestar animal tiene otros alcances de acuerdo con las formas de interacción 

con el ser humano, ya involucra aspectos relativos a la salubridad general de la República, la sanidad animal, al 

desarrollo rural, a la protección y preservación del equilibrio ecológico, a la enseñanza e investigación 

biomédica, a la conservación de fauna silvestre y a la regulación de elementos naturales susceptibles de 

apropiación.
2
 

Por esa razón, hoy como nunca antes, se ha vuelto indispensable la expedición de un ordenamiento jurídico que 

siente las bases del adecuado tratamiento a las especies animales; un ordenamiento que parta del 

reconocimiento de su naturaleza como seres sintientes, que reivindique su dignidad y garantice su bienestar, que 

establezca las bases de su adecuado tratamiento por parte del ser humano, todo ello sin detrimento de las 

actividades productivas, pero sometiendo dichas actividades a los principios antes señalados. 

Existen en la legislación mexicana, algunas disposiciones que contemplan medidas en materia de bienestar 

animal, cuyo objetivo es evitar sufrimiento y dolor a las especies animales en su interacción con el ser humano, 

como objeto de la actividad agropecuaria, científica o de conservación ecológica. Sin embargo, es claro que la 

legislación vigente ha sido insuficiente, no sólo para garantizar el trato digno a las especies animales, sino 

también para establecer medidas y procedimientos generales adecuados, de acuerdo con su función zootécnica. 



 
  

La presente ley se plantea, precisamente, como una herramienta jurídica que siente las bases para tales fines, de 

manera armónica y complementaria con otras disposiciones legales vigentes, como la Ley Federal de Sanidad 

Animal, la Ley General de Vida Silvestre y la Ley General del Equilibrio Ecológico y la Protección al 

Ambiente. Este ordenamiento es además consonante con los principios de la OIE sobre bienestar animal. 

Naturaleza jurídica de los animales en la legislación vigente 

Nuestra legislación vigente, específicamente el Código Civil Federal, expedido en 1928, otorga a los animales 

un tratamiento equivalente al de bienes susceptibles de apropiación. 

Tal concepción ha evolucionado al paso de los años, a tal grado que, actualmente existen ya diversos 

ordenamientos que reconocen su carácter de seres vivos sintientes. Ejemplo de ello es la Ley Federal de Sanidad 

Animal, expedida en 2007 y que tiene entre sus objetivos el de procurar el bienestar animal, según lo establece 

su artículo 1. 

Un ejemplo más reciente es la Constitución Política de la Ciudad de México, que dedica el apartado B de su 

artículo 13 a la protección de los animales, señalando en su numeral 1 que “Esta Constitución reconoce a los 

animales como seres sintientes y, por lo tanto, deben recibir trato digno”. Así también, el inciso e) del numeral 2 

de su artículo 23, que establece como deberes de las personas: “Respetar la vida y la integridad de los animales 

como seres sintientes, así como brindarles un trato digno y respetuoso en los términos que dispone esta 

Constitución;”. 

La presente propuesta de ley reconoce a las especies animales como seres vivos sintientes. Tan es así, que se 

inscribe en el objetivo central de garantizar para ellas un trato digno y respetuoso que garantice su bienestar, 

con independencia de su función zootécnica. La sola propuesta de expedir una ley en materia de bienestar 

animal constituye implícitamente un reconocimiento de tales características. Sin embargo, no podemos 

desconocer una realidad imperante: la de la importancia de su aprovechamiento en ámbitos como el de la 

investigación científica, enseñanza, actividades productivas, así como para su consumo y el de sus derivados. 

Partiendo de tales reconocimientos y teniendo presente que la legislación vigente, en diversos ordenamientos, 

les otorga tratamientos disímiles, por un lado, como seres sintientes y por otro como bienes susceptibles de 

apropiación, el presente proyecto de ley les atribuye el carácter de elementos naturales susceptibles de 

apropiación sujetos al dominio, posesión, control, cuidado, uso y aprovechamiento del ser humano. 

Es necesario aclarar con toda precisión, que considerar a los animales como susceptibles de apropiación no 

implica desconocerlos como seres sintientes, ni tampoco otorgarles el tratamiento de bienes, sino que 

únicamente se pretende establecer un régimen de obligaciones de propietarios y poseedores con relación al 

cuidado de los animales, toda vez que sería impensable garantizar el bienestar de estos sin el cumplimiento de 

diversos deberes por parte del ser humano. 

En esa tesitura es claro que, aun cuando la presente propuesta de ley tiene como finalidad el bienestar de los 

animales, las obligaciones y prescripciones no le son impuestas a éstos, sino a las personas humanas y es a ellos 

a quienes corresponde su cumplimiento. 

Estructura y contenido de la propuesta de Ley General de Bienestar Animal 

El proyecto de ordenamiento en materia de bienestar animal que propone la presente iniciativa se concibe como 

una ley general, en virtud de que establece la concurrencia del gobierno federal, las entidades federativas, los 

municipios y las alcaldías de la Ciudad de México, en el ámbito de sus respectivas competencias, en materia de 

bienestar de los animales, señalando las atribuciones que corresponden a cada uno de los órdenes de gobierno. 



 
  

La Ley General de Bienestar Animal es reglamentaria de los artículos 4, 25 y 27 de la Constitución Política de 

los Estados Unidos Mexicanos, ya que considera a los animales como elementos naturales integrantes del medio 

ambiente, cuyo tratamiento reviste necesariamente un impacto y trascendencia en el equilibrio ecológico. Sin 

embargo, esta ley los reconoce también como objeto de actividades productivas; por ello, bajo ambas 

perspectivas se encamina a establecer reglas generales que permitan el impulso de la actividad económica, bajo 

criterios de sustentabilidad. 

La fracción XXIX-G del artículo 73 de la propia Carta Magna, faculta expresamente al Congreso de la Unión 

“Para expedir leyes que establezcan la concurrencia del gobierno federal, de los gobiernos de las entidades 

federativas, de los municipios y, en su caso, de las demarcaciones territoriales de la Ciudad de México, en el 

ámbito de sus respectivas competencias, en materia de protección al ambiente y de preservación y restauración 

del equilibrio ecológico”. Como ya se señaló, los animales son elementos naturales que forman parte del medio 

ambiente y tienen trascendencia en el equilibrio ecológico; en consecuencia, se concluye que existe fundamento 

constitucional para este ordenamiento, amén de que el Congreso de la Unión se encuentra plenamente facultado 

para expedirlo. 

La presente propuesta de Ley General de Bienestar Animal se integra por siete títulos. El título primero, 

Disposiciones Generales, consta de dos capítulos. En su capítulo I, Disposiciones Preliminares, se establece su 

observancia general y objetivos; se fija la supletoriedad en todo lo no previsto, así como el glosario de términos 

para los efectos de la ley. 

En el capítulo II, Distribución de Competencias, se aborda uno de los aspectos más importantes del proyecto, 

pues señala las atribuciones que corresponden a la federación, las entidades federativas y los municipios. En 

este punto destaca que las atribuciones que corresponden al gobierno federal, serán ejercidas a través de la 

Secretaría de Agricultura y Desarrollo Rural, así como de la Secretaría de Medio Ambiente y Recursos 

Naturales, de conformidad con sus ámbitos de competencia definidos en la Ley Orgánica de la Administración 

Pública Federal, la Ley General del Equilibrio Ecológico y la Protección al Ambiente, la Ley General de Vida 

Silvestre, la Ley Federal de Sanidad Animal, la Ley General de Salud y otros ordenamientos jurídicos. Ello, sin 

perjuicio de la participación que, por naturaleza de su competencia, corresponda a otras dependencias e 

instancias de la administración pública federal, pero siempre de manera coordinada con las dos dependencias 

señaladas. 

Es importante señalar que se establece la potestad de los tres órdenes de gobierno para celebrar convenios de 

colaboración y coordinación para el adecuado cumplimiento de sus respectivas atribuciones y de las que sean 

concurrentes; sin embargo, las facultades de la federación en materia de animales de producción, así como de 

investigación y enseñanza, no podrán ser materia de dichos convenios, sino que le son exclusivas e 

indelegables. 

En cuanto al título segundo, Medidas Generales en Materia de Bienestar Animal, se integra por tres capítulos. 

El primero de ellos, relativo al mantenimiento y cuidado de animales, establece las obligaciones de propietarios 

y poseedores de animales, entre las que sobresalen la de garantizar una adecuada alimentación, proporcionar 

atención médica veterinaria y adoptar medidas para garantizar la seguridad de las personas y de los propios 

animales. Se establecen también, obligaciones a establecimientos, lugares e instalaciones en los que haya 

presencia de especies animales, entre las cuales se encuentran la de contar con áreas que permitan libertad de 

movimiento para las especies a su cargo, así como medidas de seguridad. Por otro lado, se establece la 

prohibición de determinadas conductas o acciones que pongan en riesgo la integridad, salude incluso la vida de 

los animales. 

Por su parte, el capítulo II, se refiere a las medidas aplicables en el transporte y movilización de animales. 



 
  

Finalmente, en el capítulo III, relativo a disposiciones aplicables en la comercialización de animales, se 

establecen obligaciones relativas a espacios en los que se encuentren animales, medidas de seguridad, así como 

la prohibición de conductas que pongan en riesgo la vida y la dignidad de los animales. 

El título tercero establece las prácticas de manejo específicas para las especies animales con relación a su 

función zootécnica. Así, el capítulo I se refiere a animales de producción, cuyo manejo será regulado tanto por 

la propia Ley General de Bienestar Animal, como por la Ley Federal de Sanidad Animal y las normas oficiales 

mexicanas. 

El capítulo II, relativo a animales de compañía, establece obligaciones de propietarios y poseedores para 

asegurar una tenencia responsable en lo referente al tránsito por lugares públicos, atención médica, control 

reproductivo, entre otras. Así también, se señala que las normas oficiales mexicanas determinarán las especies 

de animales silvestres que no puedan mantenerse como animales de compañía, por la imposibilidad de 

satisfacerles sus necesidades de salud, fisiología y de comportamiento, además de que ningún ejemplar de las 

especies listadas en el apéndice I de la Convención sobre el Comercio Internacional de Especies Amenazadas de 

Fauna y Flora Silvestres, podrá ser mantenido como animal de compañía. 

El capítulo III se refiere a animales para investigación y enseñanza. Se trata de uno de los capítulos más 

relevantes para los fines de esta ley, pues es claro que la utilización de animales para fines de investigación 

científica conlleva una serie de procedimientos que comúnmente ponen en riesgo su bienestar. Por ese motivo, 

se establece el deber de realizar la menor utilización posible de animales en dichos procedimientos, de manera 

que sólo se utilicen cuando no exista algún método alterno que los sustituya y sea indispensable para lograr los 

objetivos de los planes y programas de estudio, o bien, cuando tenga como propósito obtener una aportación 

novedosa y útil al conocimiento de la salud y del bienestar de humanos y animales, o de la productividad de 

estos últimos. 

Las instituciones académicas deberán contar con comités de bioética encargados de aprobar protocolos de 

investigación y supervisar el tratamiento brindado a los ejemplares durante los proyectos de investigación. 

El capítulo IV se refiere a animales destinados a realizar cualquier clase de trabajo, que puede ser de muy 

diversas naturalezas, como terapia y asistencia, guardia y protección, detección de drogas, explosivos, bienes y 

productos agropecuarios, búsqueda y rescate, así como tiro, carga y monta. En este rubro, se aborda la 

regulación de aspectos como adiestramiento, jornadas de trabajo y medidas de protección de la integridad física 

de los animales. En el caso de animales utilizados para prestar servicios de guardia y protección o para la 

detección de drogas, explosivos y bienes y productos agropecuarios, se prohíbe su abandono, venta o donación 

a particulares una vez concluida su vida útil y se procurará que sean reubicados de manera definitiva con sus 

manejadores o en albergues que garanticen su bienestar y donde no constituyan un riesgo para otros animales, 

para las personas o el propio animal. 

El capítulo V, por su parte, se divide en tres secciones; la primera es la relativa a animales utilizados para 

deportes y espectáculos. En este punto es importante señalar que el proyecto de ley reconoce la soberanía de las 

entidades federativas para legislar en la materia, por lo que únicamente se señalan obligaciones para garantizar 

el bienestar, así como para proporcionar atención médica por parte de veterinario. La sección II, por su parte, se 

refiere a animales para exhibición en establecimientos como zoológicos, aviarios, herpetarios, acuarios, 

delfinarios, granjas didácticas, entre otros. Se establecen obligaciones relativas a seguridad tanto de animales 

como de personas, instalaciones adecuadas para las necesidades de cada especie, atención médica y 

capacitación de personal encargado del manejo de los ejemplares. Así también, se prohíbe la exhibición de 

animales silvestres que no tenga por objetivo realizar una función educativa o de conservación. Finalmente, la 

sección III se refiere a animales silvestres expuestos al turismo; en éste se señala la obligación de garantizar el 

bienestar de las especies, así como la conservación de su hábitat. 



 
  

El título cuarto de la ley aborda uno de los aspectos más sensibles y que mayor preocupación genera entre 

diversos sectores: el relativo a la matanza de animales de producción, así como eutanasia. 

Conscientes de tal preocupación, se proponen medidas, restricciones y obligaciones que garanticen 

procedimientos rápidos y eficaces, a fin de evitar dolor y sufrimiento a todos aquellos animales a los que les 

sean aplicados. 

En primer lugar, se establece una clara diferenciación entre matanza y eutanasia. 

La matanza se define como el procedimiento a través del cual se da muerte a animales de producción, es decir, 

aquellos destinados al consumo humano o animal. Todo procedimiento de matanza deberá llevarse a cabo 

previo aturdimiento del animal, es decir, se deberá causar la pérdida de la consciencia del ejemplar a fin de 

asegurar que se inflija el menor dolor y sufrimiento posibles. 

La eutanasia, por su parte, se define como el procedimiento empleado para terminar con la vida de los animales, 

con el fin de que dejen de sufrir por lesiones o enfermedades graves, incurables en fase terminal, así como por 

dolor o sufrimiento que no puedan ser aliviados. Dicho procedimiento se llevará a cabo previa pérdida de 

conciencia del animal, a fin de asegurar que se inflija el menor dolor y sufrimiento posibles. 

Los métodos y procedimientos de matanza y eutanasia serán establecidos por la Secretaría de Agricultura y 

Desarrollo Rural y la Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Naturales, en sus respectivos ámbitos de 

competencia, a través de normas oficiales mexicanas y el personal que intervenga en la matanza o eutanasia de 

animales, deberá estar capacitado en la utilización y aplicación de dichas técnicas y procedimientos. 

En cuanto a la matanza de animales de producción, los rastros y establecimientos en donde ésta se realice 

deberán contar con un médico veterinario, quien estará a cargo de los procesos operativos; además deberán 

contar con equipo e instalaciones adecuados para cada especie, de manera que se pueda aturdir y dar muerte al 

animal de forma rápida y eficaz, sin dolor o sufrimiento. Adicionalmente, deberá haber una evaluación 

permanente de la efectividad de los métodos de aturdimiento utilizados. 

Un aspecto muy relevante en el rubro de la matanza de animales destinados al consumo tiene que ver con los 

métodos prescritos por ritos religiosos. Es importante reiterar que el presente proyecto de ley tiene como 

objetivo central garantizar el bienestar de las especies animales dentro de su interacción con el ser humano en su 

correspondiente función zootécnica, pero también toma en consideración, tanto la importancia de los animales 

como objeto de un sector muy importante de la economía nacional, como la relevancia que determinados 

mercados tienen para el sector productivo y, por ende, para la actividad económica nacional. 

Se trata, sin duda, de uno de los aspectos de mayor controversia, particularmente para el sector ambientalista y 

algunos sectores sociales, en virtud de la exigencia prescrita por algunas religiones de que los animales no sean 

aturdidos previamente a la matanza. La objeción de dichos sectores se sustenta en la posibilidad de que el 

animal no quede inconsciente y por ende sufra mucho dolor durante su desangramiento. 

Al respecto, nos remitimos al texto intitulado Matanza religiosa y bienestar animal: una discusión para los 

científicos de la carne (Religious slaughter and animal welfare: a discussion for meat scientists) , publicado por 

Temple Grandin, considerada una autoridad en materia de zoología y etología, quien además ha diseñado 

mataderos para reducir el dolor de los animales, y Joe M. Regenstein, profesor de ciencia de los alimentos de la 

Universidad de Cornell en Ithaca, Nueva York. 



 
  

En dicho texto señalan: “Dada la importancia de la matanza religiosa para los creyentes de estas grandes 

religiones, es importante que los científicos sean absolutamente objetivos al evaluar estas prácticas desde la 

perspectiva del bienestar animal. 

La evaluación de la matanza animal es un área en la que mucha gente ha perdido la objetividad científica. Esto 

ha generado un análisis parcial y selectivo de las publicaciones. La política ha interferido con la buena ciencia”. 

Como parte de su actividad, la doctora Grandin ha realizado diversos estudios y publicaciones acerca de los 

métodos de sacrificio o matanza de carácter religioso, en los cuales, muestra que una correcta y adecuada 

ejecución evita el sufrimiento del animal, pues éste pierde el conocimiento de manera inmediata. 

En las Directrices para el Manejo, Transporte y Sacrificio Humanitario del Ganado, recopilado por Philip G. 

Chambers y la propia Temple Grandin y publicado por la Organización de las Naciones Unidas para la 

Agricultura y la Alimentación (FAO), se llama la atención sobre factores que deben ser tomados en 

consideración para aceptar los métodos religiosos de sacrificio animal, tales como la inmovilización del animal, 

la habilidad del operario que lo lleva cabo y las condiciones de los instrumentos utilizados. 

Por tal razón, el presente proyecto hace una excepción a los procedimientos de aturdimiento y matanza, al 

dispensar su aplicación en el caso de animales destinados a consumidores y mercados cuyas normas religiosas 

imponen ciertos métodos y requisitos. Tal es el caso del sacrificio halal y kosher para los ritos musulmán y 

judío, respectivamente. 

Otra excepción que prescribe la presente ley en cuanto a los métodos de matanza de animales de producción es 

el relativo a animales de producción acuáticos, toda vez que, por su naturaleza, dichos procedimientos 

resultarían inviables de aplicar y, previsiblemente, generarían importantes pérdidas económicas en el sector 

pesquero y acuícola. 

Así también, un aspecto de especial relevancia en el contenido relativo a la matanza de animales de producción 

es que se prohíbe la presencia de menores de edad en rastros, centros de prevención y control de zoonosis, así 

como en todo acto de matanza de animales. Ello en atención a las diversas manifestaciones que, en meses 

recientes, se han suscitado por virtud de la presencia de niños, niñas y adolescentes en los señalados 

establecimientos, lo cual se ha hecho del conocimiento público y ha generado una fundada preocupación en 

diversos sectores por los posibles efectos de insensibilización que pueden ocasionar en la formación personal de 

los menores, a partir de los métodos violentos que comúnmente se siguen aplicando. 

Por lo que toca a la eutanasia, se delimitan las hipótesis en las que podrá practicarse; a saber, cuando el animal 

padezca una enfermedad incurable o se encuentre en fase terminal, que presente lesiones que comprometan su 

bienestar, alguna incapacidad física o sufra de dolor que no pueda ser controlado; o bien, cuando se encuentren 

en albergues o centros de prevención y control de zoonosis y el número de animales exceda la capacidad de 

operación del centro, comprometiendo el bienestar y la salud del propio animal y los demás ejemplares. En el 

caso de animales de guardia y protección o detección de drogas y explosivos y bienes y productos 

agropecuarios, una vez finalizada su vida útil o acreditada la presencia de problemas conductuales irreversibles 

que representen un riesgo para las personas, otros animales y el propio animal; así también cuando medie orden 

de una autoridad ministerial o jurisdiccional; en todo caso se requerirá la opinión de un médico veterinario, 

salvo en la última hipótesis. 

Por otro lado, se establece que la eutanasia de un animal no destinado al consumo humano sólo podrá realizarse 

en razón del dolor o sufrimiento que le cause una lesión, enfermedad o incapacidad física que comprometa su 

bienestar; sin embargo, se podrá provocar la muerte de animales como medida para el combate de epidemias, 

así como en el caso de contingencias ambientales y emergencias ecológicas y como medida de control sanitario 



 
  

de poblaciones ferales. En estos casos, los procedimientos deberán aplicarse en apego a las normas oficiales 

mexicanas, la Ley Federal de Sanidad Animal y demás disposiciones aplicables. 

En el título quinto se crea el Premio Nacional de Bienestar Animal, como un estímulo para el cumplimento de la 

propia ley. Este reconocimiento será otorgado de manera conjunta por la Secretaría de Agricultura y Desarrollo 

Rural y la Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Naturales. Su regulación, procedimiento de selección de 

ganadores y demás aspectos se remiten al reglamento de la ley que expida el titular del Poder Ejecutivo federal. 

El título sexto establece las bases de la participación ciudadana. En este rubro es necesario señalar que, tanto en 

dicho título como en el título primero, se otorgan facultades a los tres órdenes de gobierno, para promover la 

participación ciudadana en materia de bienestar animal, promover el respeto, la protección y el bienestar de los 

animales, así como difundir y promover información en materia de bienestar animal. Por ello, el capítulo I del 

título sexto da fundamento legal a dichas autoridades para incentivar la participación ciudadana mediante la 

celebración de convenios de concertación con organizaciones de la sociedad civil, eventos y otras acciones que 

difundan entre las comunidades los principios de bienestar animal que consagra la propia ley. 

El capítulo II regula la figura de la denuncia ciudadana, herramienta que se otorga a las personas, grupos 

sociales, organizaciones no gubernamentales, asociaciones y sociedades para denunciar ante las autoridades 

administrativas competentes todo hecho, acto u omisión que pueda constituir infracción a las disposiciones de la 

ley o que pueda afectar el bienestar de animales. Todo denunciante podrá fungir como coadyuvante de la 

autoridad en los procedimientos de inspección y vigilancia que la autoridad administrativa lleve a cabo con 

motivo de la denuncia y tendrá derecho a aportar pruebas, presentar alegatos e impugnar la resolución de la 

autoridad administrativa. 

La denuncia ciudadana podrá presentarse verbalmente o por escrito; el denunciante podrá solicitar se guarde 

reserva de su identidad, por razones de seguridad e interés particular, sin perjuicio de los derechos procesales de 

la parte denunciada. 

El título séptimo, último del presente proyecto de ley, se refiere a los procedimientos administrativos aplicables, 

a saber, inspección y vigilancia, medidas de seguridad, sanciones administrativas y recursos administrativos. 

El capítulo I establece disposiciones generales, entre las que sobresale la supletoriedad de la Ley Federal de 

Procedimiento Administrativo, la Ley Federal de Sanidad Animal, la Ley General del Equilibrio Ecológico y la 

Protección al Ambiente y la Ley General de Salud. En cuanto al capítulo II, se señala la competencia de la 

Secretaría de Agricultura y Desarrollo Rural para realizar actos de inspección y vigilancia con relación al 

bienestar de los animales de producción y los animales para investigación y enseñanza; y de la Secretaría de 

Medio Ambiente y Recursos Naturales para actos de inspección y vigilancia con relación al bienestar de 

animales silvestres. 

En el capítulo III se establecen medidas de seguridad que la autoridad administrativa competente, de manera 

fundada y motivada, podrá imponer cuando tenga conocimiento de actividades, prácticas, hechos u omisiones, o 

condiciones que pongan en riesgo el bienestar y la salud de un animal, mismas que podrán consistir en clausura 

temporal, parcial o total de las instalaciones en donde se desarrollen dichas actividades o hechos, o bien, el 

aseguramiento precautorio de animales cuya salud y bienestar se encuentre en riesgo. 

Por su parte, el capítulo IV se refiere a las sanciones administrativas por el incumplimiento de la ley, mismas 

que serán impuestas por la Secretaría de Agricultura y Desarrollo Rural y por la Secretaría de Medio Ambiente 

y Recursos Naturales, según corresponda. 



 
  

El capítulo V, se refiere al recurso de revisión, que podrá interponerse en contra de las resoluciones definitivas 

dictadas en los procedimientos administrativos, dentro de los quince días hábiles siguientes a la fecha de su 

notificación. En la sustanciación de este recurso será aplicable la Ley Federal de Procedimiento Administrativo. 

Por otro lado, la presente iniciativa plantea también diversas reformas y derogaciones y adiciones a la Ley 

Federal de Sanidad Animal, la Ley General del Equilibrio Ecológico y la Protección al Ambiente y la Ley 

General de Vida Silvestre, con el fin de armonizarlas con el contenido de la nueva Ley General de Bienestar 

Animal. 

En lo que respecta al régimen transitorio, se señala que el decreto entrará en vigor a los 30 días naturales 

siguientes al de su publicación en el Diario Oficial de la Federación. Así también se mandata a las legislaturas 

de las entidades federativas a emitir las disposiciones necesarias para regular las materias que la Ley General de 

Bienestar Animal dispone en sus ámbitos de competencia. Finalmente, se otorga al Ejecutivo federal un plazo 

de 120 días, contados a partir de la publicación del decreto en el Diario Oficial de la Federación, para emitir las 

disposiciones reglamentarias. 

La presente iniciativa plasma el interés y preocupación de diversos sectores, lo mismo ambientalistas que 

ciudadanos, activistas, académicos, científicos, autoridades y productores, de contar con una herramienta legal 

que siente las bases para el adecuado tratamiento de los animales, en un marco de respeto a su valor ecológico y 

dignidad, reconociendo a la vez su valor y relevancia dentro de las cadenas productivas y la actividad 

económica de nuestro país. 

Se trata de un ordenamiento incluyente que pretende lograr un sano equilibrio entre la diversidad de visiones 

que existen actualmente en la sociedad mexicana respecto al cuidado y bienestar de los animales. 

Por lo anteriormente expuesto y fundado, someto a consideración de esta soberanía la siguiente iniciativa con 

proyecto de 

Decreto por el que se expide la Ley General de Bienestar Animal y se reforman, adicionan y derogan 

diversas disposiciones de la Ley Federal de Sanidad Animal, de la Ley General del Equilibrio Ecológico y 

la Protección al Ambiente y de la Ley General de Vida Silvestre 

Artículo Primero. Se expide la Ley General de Bienestar Animal para quedar como sigue: 

Ley General de Bienestar Animal 

Título Primero 

Disposiciones Generales 

Capítulo I  

Disposiciones preliminares 

Artículo 1. La presente ley es reglamentaria de los artículos 4, 25 y 27 de la Constitución Política de los 

Estados Unidos Mexicanos, es de observancia general en todo el territorio nacional y las zonas sobre las que la 

nación ejerce su soberanía y jurisdicción, sus disposiciones son de orden público e interés social y, de 

conformidad con lo dispuesto en la fracción XXIX-G del artículo 73 de la propia Constitución, tiene por objeto 

establecer la concurrencia del gobierno federal, las entidades federativas, los municipios y las alcaldías de la 

Ciudad de México en el ámbito de sus respectivas competencias, en materia del bienestar de los animales como 

elementos naturales susceptibles de apropiación sujetos al dominio, posesión, control, cuidado, uso y 



 
  

aprovechamiento del ser humano, sujetándolos a un régimen de bienestar para asegurar y promover la salud 

pública y la sanidad animal, así como establecer las bases para: 

I. Garantizar el bienestar de los animales sujetos al dominio, posesión, control, cuidado uso y 

aprovechamiento por el ser humano; 

II. Fomentar la participación de los sectores público y privado en la promoción de una cultura de respeto por 

todos los animales; 

III. Incentivar el conocimiento y la realización de prácticas que garanticen el bienestar de los animales; y 

IV. Promover el reconocimiento de la importancia social, ética, ecológica y económica que representa la 

procuración de niveles adecuados de bienestar en los animales. 

Artículo 2. En todo lo no previsto por la presente ley, se aplicarán de manera supletoria la Ley Federal de 

Sanidad Animal, la Ley General de Vida Silvestre, la Ley General del Equilibrio Ecológico y la Protección al 

Ambiente, sus Reglamentos y demás normatividad aplicable. 

Artículo 3. Para los efectos de esta ley se entenderá por: 

Adiestramiento: proceso continuo, sistemático y organizado de enseñanza-aprendizaje que, por medio de 

ciertas técnicas, logra que un animal desarrolle y potencialice determinadas habilidades. Deberá realizarse 

necesariamente buscando respetar los principios del bienestar animal. 

Albergue: establecimiento, lugar o instalación en el que se resguardan animales de manera temporal o 

definitiva, con excepción de aquel destinado a la cría, reproducción y engorda de animales de producción o 

para comercialización. 

Animal: ser vivo pluricelular con sistema nervioso especializado que le permite sentir, moverse y reaccionar 

de manera coordinada ante los estímulos. 

Animal abandonado: aquél que deambula libremente sin placa de identidad u otra forma de identificación y 

que en algún momento estuvo bajo el cuidado, responsabilidad y protección de una persona. 

Animal adiestrado: animal al que se le ha sometido a un programa de entrenamiento para manipular su 

conducta con el objetivo de realizar actividades de trabajo, deportivas, de terapia y asistencia, guardia y 

protección, detección de drogas o explosivos, acciones de búsqueda y rescate o de entretenimiento. 

Animal de compañía: animal que por sus características evolutivas y de comportamiento, pueda convivir 

con el ser humano sin poner en peligro la seguridad o la vida de las personas o de otros animales. 

Animal de producción: animal que, de acuerdo con su función zootécnica, produce un bien o sus derivados 

para uso y consumo humano o animal. 

Animal de trabajo: animal que se utiliza para realizar una labor en beneficio del ser humano, incluyendo los 

adiestrados para trabajar en diversas labores y actividades. 

Animal doméstico: animal que se cría y vive bajo la dependencia directa de las personas. 



 
  

Animal feral: animal doméstico que, al quedar fuera del control del ser humano, se torna silvestre, ya sea en 

áreas urbanas o rurales. 

Animal para espectáculos: animal doméstico o silvestre utilizado para un espectáculo público o privado. 

Animal para exhibición: animal doméstico o silvestre que se utiliza para ser observado en lugares o 

establecimientos públicos o privados como zoológicos, aviarios, herpetarios, acuarios, delfinarios, ferias, 

granjas didácticas o cualquier otro. 

Animal para investigación y enseñanza: animal sujeto a manipulación, medicación, procedimiento 

quirúrgico o aplicación de un protocolo de investigación, con el fin de obtener información biomédica para 

beneficio y conocimiento de los humanos. 

Animal silvestre: aquel animal que subsiste sujeto a los procesos de evolución natural y que se desarrolla 

libremente en su hábitat, incluyendo sus poblaciones menores e individuos que se encuentran bajo el control 

del ser humano. 

Aturdimiento: pérdida de la conciencia provocada por métodos químicos, mecánicos o eléctricos, aplicados 

en el sitio y con la concentración, potencia e intensidad acordes a las especificaciones técnicas de cada 

especie, previo a causarle la muerte. 

Bienestar animal: estado en que un animal afronta las condiciones de su entorno. Un animal está en buenas 

condiciones si está sano, cómodo, bien alimentado, hidratado y seguro. 

Centros de prevención y control de zoonosis: establecimientos del sector público de apoyo a la secretaría 

estatal de salud, que lleva a cabo actividades sanitarias tales como la vacunación antirrábica, observación de 

animales agresores, extracción de encéfalos y esterilización quirúrgica para la prevención y eliminación de la 

rabia, así como para el control de brotes de otras zoonosis que representan un riesgo sanitario. 

Especie: unidad básica de clasificación taxonómica, formada por un conjunto de individuos que presentan 

características físicas y genéticas iguales y que normalmente se reproducen entre sí. 

Estabulación: alojar animales de producción o de trabajo en instalaciones adecuadas para su descanso, 

protección y alimentación. 

Eutanasia: procedimiento empleado para terminar con la vida de los animales, con el fin de que dejen de 

sufrir por lesiones o enfermedades graves, incurables en fase terminal, así como por dolor o sufrimiento que 

no puedan ser aliviados, por medio de la administración de agentes químicos o métodos mecánicos, que 

induzcan primero pérdida de la conciencia, seguida de paro cardiorrespiratorio, sin producirles dolor. 

Ley: Ley General de Bienestar Animal. 

Matanza: procedimiento por el cual se da muerte a los animales de producción, previo aturdimiento, 

atendiendo las normas oficiales mexicanas vigentes o demás disposiciones aplicables. 

Médico Veterinario : persona física con cédula profesional de Médico Veterinario o Médico Veterinario 

Zootecnista, expedida en el territorio nacional por la Secretaría de Educación Pública. Quedan contemplados 

en la presente definición el médico veterinario oficial y el médico veterinario responsable autorizado, en 

términos de lo dispuesto por la Ley Federal de Sanidad Animal. 



 
  

Movilización: traslado de animales, bienes de origen animal, productos biológicos, químicos, farmacéuticos, 

plaguicidas o alimenticios para uso en animales o consumo por éstos, equipo e implementos pecuarios 

usados, desechos y cualquier otra mercancía regulada, de un sitio de origen a uno de destino predeterminado, 

el cual se puede llevar a cabo en vehículos o mediante arreo dentro del territorio nacional. 

Poseedor : persona física o moral que, sin ser propietario, tiene bajo su cuidado y tenencia uno o más 

animales. 

Propietario : persona física o moral que tiene un derecho real, inmediato y pleno de dominio respecto de uno 

o más animales. 

Sufrimiento: cualquier manifestación de dolor, miedo o ansiedad. 

Capítulo II  

Distribución de competencias 

Artículo 4. La federación, las entidades federativas, los municipios y las alcaldías ejercerán sus atribuciones en 

materia bienestar animal de conformidad con la distribución de competencias prevista en esta ley y demás 

disposiciones aplicables. 

Artículo 5. Son facultades de la federación: 

I. Formular, conducir, operar y evaluar la política nacional de bienestar animal; 

II. Crear, operar y evaluar los programas y acciones en materia de bienestar animal; 

III. Promover el respeto, la protección y el bienestar de los animales; 

IV. Difundir información atendiendo a los avances científicos en la materia y las mejores prácticas 

internacionales en materia de bienestar animal; 

V. Promover la participación ciudadana en materia de bienestar animal; 

VI. Expedir normas oficiales mexicanas o demás disposiciones en las materias previstas en la presente Ley y 

vigilar su cumplimiento; 

VII. Emitir los lineamientos que deben cumplir los establecimientos dedicados a la producción, 

comercialización de animales y establecer las sanciones correspondientes en materia de bienestar animal; 

VIII. Establecer mecanismos de coordinación entre las instancias de la administración pública federal, a 

efecto de que exista unidad en las políticas y acciones en materia de bienestar animal; 

IX. Asesorar a los gobiernos de las entidades federativas y municipios que lo soliciten, sobre políticas y 

acciones para el bienestar animal, con el propósito de promover el cumplimiento de la legislación en la 

materia; 

X. La promoción y vigilancia del cumplimiento de esta Ley y los demás ordenamientos que de ella se 

deriven, en el ámbito de su competencia; 



 
  

XI. Regular y vigilar la operación de albergues y establecimientos destinados a la cría, reproducción y 

engorda de animales de producción, animales silvestres, así como instituciones públicas o privadas en las que 

se utilicen animales para investigación y enseñanza; 

XII. Atender las denuncias que se presenten, imponer sanciones y resolver recursos en los términos de esta 

Ley; 

XIII. Llevar a cabo el rescate, aseguramiento y resguardo de animales, de conformidad con lo que 

establezcan las disposiciones aplicables; 

XIV. Incorporar en los planes y programas de estudio de educación básica, contenidos que promuevan una 

cultura de respeto a los animales y fomento al bienestar animal debidamente sustentados en los avances 

científicos en la materia; 

XV. Las demás que esta Ley y otras disposiciones legales le atribuyan. 

XVI. Elaborar un padrón de asociaciones y sociedades, grupos sociales, organizaciones no gubernamentales 

legalmente constituidas, entre otros organismos dedicados al cuidado, vigilancia, protección, promoción o 

acciones en favor de los animales, así como todas aquellas cuyo objeto social este racionado con la 

conservación, cuidado, protección de fauna u otras actividades relacionadas. 

Artículo 6. Las atribuciones que esta ley otorga a la federación, serán ejercidas por el Poder Ejecutivo federal a 

través de la Secretaría de Agricultura y Desarrollo Rural y la Secretaría de Medio Ambiente y Recursos 

Naturales, de conformidad con las atribuciones establecidas en la Ley Orgánica de la Administración Pública 

Federal, la Ley General del Equilibrio Ecológico y la Protección al Ambiente, la Ley General de Vida Silvestre, 

la Ley Federal de Sanidad Animal, la Ley General de Salud y demás ordenamientos jurídicos aplicables. 

En caso de ser necesario, las demás dependencias de la administración pública federal podrán intervenir de 

conformidad con sus atribuciones y en coordinación con las autoridades señaladas en el párrafo anterior. 

Artículo 7. Son facultades de las entidades federativas: 

I. Formular, conducir, operar y evaluar la política estatal de bienestar animal; 

II. Llevar a cabo programas y acciones en materia de bienestar animal, en el ámbito de su competencia; con 

excepción de los de producción, los utilizados en la investigación y enseñanza, así como los silvestres; 

III. Expedir las disposiciones legales que sean necesarias para regular las materias de su competencia, de 

conformidad con lo establecido en esta Ley y demás disposiciones federales en la materia; 

IV. Promover el respeto, la protección y el bienestar de los animales; 

V. Difundir información atendiendo a los avances científicos en la materia y las mejores prácticas 

internacionales en materia de bienestar animal; 

VI. Promover la participación ciudadana en materia de bienestar animal; 

VII. Cumplir y vigilar la normatividad vigente en materia de bienestar animal, en el ámbito de su 

competencia; 



 
  

VIII. Establecer, regular y operar centros de prevención y control de zoonosis en coordinación con los 

municipios; 

IX. Regular y vigilar la operación de albergues y establecimientos destinados o en los que se lleve a cabo la 

atención, refugio, alojamiento, asilo, donación, cría, exhibición y trabajo de animales, con excepción de 

aquéllos destinados a la cría, reproducción y engorda de animales de producción, silvestres, y los utilizados 

en la investigación y enseñanza; 

X. Regular y vigilar la utilización de animales en espectáculos públicos o privados; 

XI. Llevar a cabo el rescate, aseguramiento y resguardo de animales, de conformidad con lo que establezcan 

las disposiciones aplicables; 

XII. Las demás que esta ley y otras disposiciones legales les atribuyan. 

Artículo 8. Son facultades de los municipios: 

I. Formular, conducir, operar y evaluar la política municipal de bienestar animal; con excepción de las 

cuestiones relacionadas con el bienestar de animales de producción, silvestres y los destinados a la 

investigación y enseñanza; 

II. Expedir las disposiciones administrativas que sean necesarias para dar cumplimiento a la presente ley y 

demás disposiciones en la materia; 

III. Promover el respeto, la protección y el bienestar de los animales; 

IV. Difundir y promover información en materia de bienestar animal; 

V. Cumplir y vigilar la normatividad vigente en materia de bienestar animal, en el ámbito de su competencia; 

VI. Establecer, regular y operar centros de prevención y control de zoonosis; 

VII. Establecer, regular, operar y vigilar albergues y establecimientos destinados al mantenimiento y cuidado 

de animales; 

VIII. Supervisar la compraventa de animales de compañía en establecimientos mercantiles, así como evitar y 

sancionar su comercialización cuando ésta se lleve a cabo sin autorización o en lugares no autorizados para 

tal efecto; 

IX. Llevar a cabo campañas permanentes de vacunación, esterilización y adopción de animales de compañía; 

X. Rescatar y resguardar animales abandonados o ferales en la vía pública y canalizarlos a centros de 

prevención y control de zoonosis o establecimientos destinados al mantenimiento y cuidado de animales; 

XI. Vigilar que la utilización de animales en espectáculos públicos o privados cumpla con lo establecido por 

esta ley; 

XII. Implementar operativos permanentes en términos de las disposiciones aplicables para vigilar que los 

rastros cumplan con las leyes, reglamentos, normas oficiales mexicanas vigentes o demás disposiciones 



 
  

aplicables, así como imponer las sanciones correspondientes cuando la matanza se lleve a cabo sin 

autorización o en lugares no autorizados para tal efecto; 

XIII. Atender las denuncias que se presenten e imponer las sanciones que correspondan en los términos de 

esta ley; 

XIV. Llevar a cabo el rescate, aseguramiento y resguardo de animales de compañía, de conformidad con lo 

que establezcan las disposiciones aplicables; 

XV. Las demás que esta ley u otras disposiciones legales les atribuyan. 

Artículo 9. La federación, las entidades federativas y los municipios celebrarán entre sí, convenios de 

colaboración y coordinación para el adecuado cumplimiento de sus respectivas atribuciones y de las que sean 

concurrentes. Dichos convenios deberán establecer con precisión su objeto, vigencia, así como la 

responsabilidad que corresponda a cada una de las partes. 

Los convenios de colaboración y coordinación a que se refiere el presente artículo, sus modificaciones, así 

como su terminación, deberán ser publicados en el Diario Oficial de la Federación y en la gaceta o periódico 

oficial de la entidad federativa de que se trate. 

No podrán ser materia de los convenios a que se refiere el presente artículo, las facultades que le corresponden 

ejercer a la federación en materia de animales de producción, así como los de investigación y enseñanza. 

Título Segundo 

Medidas generales en materia de bienestar animal 

Capítulo I  

Mantenimiento y cuidado de animales 

Artículo 10. El propietario o poseedor de los animales tiene las siguientes obligaciones: 

I. Proporcionarles agua y alimento nutritivo y suficiente, de acuerdo a su especie, edad y estado fisiológico; 

La Secretaría de Agricultura y Desarrollo Rural expedirá las normas oficiales mexicanas o demás 

disposiciones, que establezcan los requisitos sanitarios que deberán cumplir los alimentos procesados 

destinados al consumo animal; 

II. Mantener a los animales a su cargo bajo un programa de medicina preventiva integral acorde a la especie y 

proporcionarles atención médica cuando sea necesario; 

III. Proporcionarles alojamiento de conformidad con lo establecido en el artículo 11 de la presente ley; 

IV. Instrumentar las medidas necesarias para que el animal no escape o ponga en riesgo la seguridad y la 

integridad física de las personas, de él mismo y de otros animales; 

V. Responder de los daños y perjuicios que el animal ocasione a terceros. 

Artículo 11. Los establecimientos, lugares e instalaciones en donde se encuentren animales deberán: 



 
  

I. Contar con un área que les permita libertad de movimiento para expresar sus comportamientos de 

alimentación, descanso y cuidado corporal. En el caso de que un lugar vaya a ser ocupado por más de un 

animal, se deberán tomar en cuenta los requerimientos de comportamiento social de la especie; 

II. En el caso de animales que se mantengan a la intemperie, se deberá de proveer la protección necesaria de 

acuerdo a la normatividad y lineamientos específicos que determine la autoridad competente. 

III. Contar con las medidas necesarias de seguridad para que el animal no escape o ponga en riesgo la 

integridad física de las personas, de sí mismo y de otros animales; 

IV. Los comederos y bebederos deberán estar diseñados de acuerdo con las necesidades de cada especie, así 

como mantenerse limpios y, en caso de tratarse de más de un animal, estar accesibles, en cantidad y 

capacidad suficiente para todos los individuos del grupo. 

Artículo 12. Los propietarios y poseedores de animales deberán ubicarlos cuando así lo requieran, en espacios 

que impidan contacto físico con ellos, de manera que no se ponga en riesgo la seguridad e integridad de las 

personas y de los propios animales. Dichos espacios deberán contar con señalamientos de advertencia. 

Artículo 13. Queda prohibido y será sancionado en los términos de esta ley: 

I. Proporcionar, suministrar o aplicar a cualquier animal, sustancias o productos que sean perjudiciales para la 

salud del propio animal o del ser humano, de conformidad con lo establecido en las normas oficiales 

mexicanas vigentes o demás disposiciones aplicables; 

II. Proporcionar o suministrar a cualquier animal bebidas alcohólicas o drogas sin fines terapéuticos; 

III. Sujetar a un animal ocasionándole heridas o estrangulamiento y que no le permita comer, beber, echarse y 

acicalarse; salvo que se trate de un procedimiento médico; 

IV. Provocar lesiones a un animal de forma intencional; 

V. Provocar la muerte de un animal de forma intencional, con una finalidad distinta a lo regulado en la 

presente ley. 

Artículo 14. La federación, por conducto de las dependencias señaladas en el artículo 6, emitirá las normas 

oficiales mexicanas o demás disposiciones en la materia que resulten necesarias para regular el bienestar de las 

especies. 

Artículo 15. Las leyes de las entidades federativas regularán los establecimientos, lugares e instalaciones en 

donde se encuentren animales, con apego a las atribuciones que establece la presente ley. 

La vigilancia de las condiciones sanitarias de dichos establecimientos, así como los procedimientos de 

verificación y sanciones en dicha materia, se sujetarán a lo dispuesto por la presente ley, la Ley Federal de 

Sanidad Animal, la Ley General de Vida Silvestre, la Ley General de Salud y la legislación en materia de 

salubridad de la entidad federativa que corresponda. 

Artículo 16. Los establecimientos e instalaciones donde se encuentren animales, deberán contar con personal 

capacitado para detectar problemas de salud y bienestar en las especies bajo su cuidado. Las normas oficiales 

mexicanas o demás disposiciones en la materia señalarán los establecimientos e instalaciones que 

obligatoriamente deban contar con presencia de médico veterinario. 



 
  

Artículo 17. Los establecimientos e instalaciones donde se encuentren animales, deberán contar con medidas 

preventivas, así como protocolos de actuación para proteger a éstos y a las personas en casos de emergencia. 

Artículo 18. Cuando con motivo de una investigación ministerial o proceso judicial se lleve a cabo el 

aseguramiento de animales o de bienes inmuebles en los que se encuentren animales, la autoridad judicial o 

ministerial, según corresponda, dará vista a las autoridades competentes en materia de bienestar animal, a fin de 

que intervengan para garantizar su atención y cuidado inmediatos. 

Capítulo II  

Transporte y movilización de animales 

Artículo 19. El transporte de todo animal deberá realizarse asegurando su bienestar e integridad física, para lo 

cual se atenderán las características propias de cada especie. 

Artículo 20. La federación, por conducto de las autoridades señaladas en el artículo 6 de esta ley, establecerá, a 

través de las normas oficiales mexicanas o demás disposiciones aplicables, las especificaciones y condiciones 

para el transporte de cada especie animal. 

Artículo 21. Queda prohibido transportar y movilizar animales: 

I. Suspendidos de cualquier parte del cuerpo; 

II. En costales o bolsas, salvo que se trate de especies de reptiles que por razones de seguridad sea 

estrictamente necesario; en cuyo caso se deberá asegurar que no se provoque la asfixia de los ejemplares; 

III. Amarrados o inmovilizados de los miembros anteriores o posteriores, salvo que se trate de animales que 

puedan representar un riesgo para la seguridad de seres humanos y otros animales, excepto por prescripción 

de un médico veterinario; 

IV. Apilados, unos encima de otros; 

V. En condiciones que les provoquen lesiones o dolor; 

VI. Arrastrándolos desde cualquier vehículo; 

VII. En cajuelas de automóviles, salvo que se trate de especies de reptiles que por razones de seguridad sea 

necesario; 

VIII. Cuando éstos no se encuentran en condiciones de ser transportados o de realizar el trayecto, salvo por 

prescripción de un médico veterinario. 

Artículo 22. Durante el transporte, embarque y desembarque de animales queda prohibido: 

I. Arrearlos mediante la utilización de golpes, instrumentos punzo cortantes, instrumentos eléctricos no 

autorizados, herramientas ardientes, agua hirviente o sustancias corrosivas; 

II. Sujetarlos por los ojos, cuernos o astas, orejas, patas o apéndices de tal modo que se les cause dolor o 

sufrimiento; 

III. Suspenderlos por medios mecánicos; 



 
  

IV. Arrastrarlos por la cabeza, orejas, cuernos, extremidades, cola, pelaje o plumaje. 

Artículo 23. En caso de que el animal se enferme o lesione durante el transporte, se le proporcionará atención 

médica al llegar a su destino. En caso necesario, se le practicará la eutanasia de conformidad con lo establecido 

en el título cuarto de la presente ley, las normas oficiales mexicanas vigentes o demás disposiciones aplicables. 

Artículo 24. En caso de que algún animal muera durante el transporte, deberá ser dispuesto de conformidad con 

las normas oficiales mexicanas vigentes o demás disposiciones aplicables. Queda prohibido arrojar o abandonar 

el cadáver durante el trayecto. 

Artículo 25. Cuando un vehículo en el que se transporten animales tenga que detenerse en el trayecto por 

descomposturas, accidentes, causas fortuitas o de fuerza mayor, se deberán tomar las medidas necesarias a 

efecto de garantizar la seguridad de seres humanos, bienes y el bienestar del propio animal, de acuerdo a las 

características de cada especie. 

Artículo 26. El embarque y desembarque de animales deberá realizarse utilizando equipo e instalaciones que 

proporcionen seguridad y faciliten su manejo de acuerdo a las características de cada especie, de manera que se 

eviten golpes, caídas y lesiones. 

Artículo 27. Los ejemplares de especies incluidas en la Convención sobre el Comercio Internacional de 

Especies Amenazadas de Fauna y Flora Silvestres deberán ser transportados de acuerdo con las normas relativas 

al transporte y a la preparación para el transporte de la fauna silvestre que establece dicho convenio. Cuando se 

transporten por aire, deberán cumplirse las normas que establece la Asociación Internacional de Transporte 

Aéreo relativas al transporte de animales vivos. 

Artículo 28. Cuando los animales sean transportados por agua, deberán ir en contenedores o en instalaciones 

que garanticen su protección y seguridad. 

Las embarcaciones que se utilicen para el transporte de animales deberán proveerse de reservas de agua y 

alimento suficientes para el número de animales transportados y la duración de la travesía. 

Artículo 29. La Secretaría de Agricultura y Desarrollo Rural revisará en los puntos de verificación e inspección 

zoosanitaria, que las condiciones de transporte de los animales cumplan con lo previsto en la presente ley, la 

Ley Federal de Sanidad Animal, las normas oficiales mexicanas vigentes o demás disposiciones aplicables. 

La Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Naturales se deberá coordinar con la Secretaría de Agricultura y 

Desarrollo Rural, para que, en los puntos de verificación e inspección zoosanitaria, se provea lo necesario para 

verificar el bienestar de los animales silvestres. 

Capítulo III  

Disposiciones en materia de bienestar aplicables a la comercialización de animales 

Artículo 30. Los responsables de establecimientos, tiendas, mercados, expendios, ferias, exposiciones, así como 

de cualquier otro lugar en donde se realice la compraventa de animales, tienen la obligación de garantizar su 

bienestar de conformidad con lo establecido en el presente Título, las normas oficiales mexicanas o demás 

disposiciones aplicables. 

Artículo 31. Los propietarios, poseedores, así como las personas señaladas en el artículo anterior, ubicarán a los 

animales que así lo requieran, en espacios que impidan contacto físico con ellos, de manera que no se ponga en 



 
  

riesgo la seguridad e integridad de las personas y de los propios animales. Dichos espacios deberán contar con 

señalamientos de advertencia. 

Artículo 32. Todo el personal que esté en contacto directo con los animales para su comercialización deberá 

recibir capacitación para el manejo, bienestar e identificación de posibles problemas de salud en las especies 

bajo su cuidado. 

Artículo 33. Toda persona que compre, adquiera o venda por cualquier medio un animal está obligada a 

cumplir con las disposiciones de la presente ley, las normas oficiales mexicanas o demás disposiciones jurídicas 

aplicables. 

Artículo 34. Queda prohibido: 

I. Exhibir animales para su venta en condiciones que les impida libertad de movimiento o descanso. En 

ningún momento podrán estar colgados o bajo la luz solar directa; 

II. La venta de animales enfermos o lesionados, así como realizar actividades de mutilación, eutanasia u otras 

similares en los animales en presencia de los clientes o a la vista de menores de edad; 

III. La compraventa de animales domésticos y silvestres en la vía pública, vías generales de comunicación, 

tianguis y mercados ambulantes, con excepción de animales domésticos para consumo humano y de animales 

de trabajo en zonas rurales, en cuyo caso se deberá contar con la autorización correspondiente de la autoridad 

municipal en términos de la legislación local; 

IV. La donación de animales de compañía como propaganda o promoción comercial, política, religiosa o 

como premio en juegos, sorteos y en todo tipo de eventos; 

V. Que el público ofrezca cualquier clase de alimentos u objetos a los animales que se encuentran en 

exhibición para su comercialización; y 

VI. Manipular de manera artificial el aspecto o las características físicas de los animales que comprometan su 

salud y bienestar para promover su venta. 

Título Tercero 

Prácticas de manejo con relación a la función zootécnica de animales domésticos y silvestres 

Capítulo I  

Animales de producción 

Artículo 35. El manejo de los animales de producción se realizará de conformidad con lo establecido en la 

presente ley, la Ley Federal de Sanidad Animal, las normas oficiales mexicanas vigentes o demás disposiciones 

aplicables. 

Capítulo II  

Animales de compañía 

Artículo 36. La Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Naturales determinará en las normas oficiales 

mexicanas o demás disposiciones aplicables, las especies de animales silvestres que no puedan mantenerse 

como animales de compañía por la imposibilidad de satisfacerles sus necesidades de salud, fisiología y de 

comportamiento. 



 
  

Ningún ejemplar de las especies listadas en el apéndice I de la Convención sobre el Comercio Internacional de 

Especies Amenazadas de Fauna y Flora Silvestres podrá ser mantenido como animal de compañía. 

Artículo 37. Las legislaturas de las entidades federativas, en el ámbito de su competencia, emitirán las 

disposiciones correspondientes a efecto de regular: 

I. Las obligaciones de propietarios y poseedores de animales de compañía, con la finalidad de asegurar la 

propiedad, posesión o tenencia responsable de los mismos, incluyendo su manejo o tránsito por la vía y 

lugares públicos y las medidas necesarias para que no escapen o pongan en riesgo la salud, seguridad y 

bienestar tanto del ser humano como de otros animales, ecosistemas, bienes o cultivos; 

II. El establecimiento y operación de centros de prevención y control de zoonosis de conformidad con lo que 

establezca la legislación en materia de salubridad; 

III. El establecimiento de campañas de control reproductivo de animales de compañía; 

IV. La atención de problemas de salud o de seguridad originados por animales ferales o que deambulen 

libremente en vías y lugares públicos; 

V. Los establecimientos, lugares e instalaciones en donde se encuentren animales de compañía, incluyendo 

criaderos, cuarentenas, consultorios, clínicas y hospitales veterinarios, pensiones y estéticas, centros de 

entrenamiento, así como refugios, centros de donación de animales, albergues y asilos. 

Capítulo III  

Animales para investigación y enseñanza 

Artículo 38. Las disposiciones del presente capítulo regulan la utilización de animales en investigación y 

enseñanza, ya sea que esta se realice por personas físicas o morales, públicas o privadas. 

Los lugares e instalaciones en los que se críen y mantengan animales para ser utilizados en la investigación y 

enseñanza, deberán cumplir con lo dispuesto en la presente Ley, las normas oficiales mexicanas vigentes o 

demás disposiciones aplicables. 

Artículo 39. En la utilización de animales en la investigación y enseñanza, se deberá garantizar en todo 

momento su bienestar, de conformidad con lo establecido en la presente ley, las normas oficiales mexicanas 

vigentes o demás disposiciones aplicables. 

Artículo 40. Las personas físicas y morales que utilicen animales con fines de investigación y enseñanza tienen 

la obligación de salvaguardar su bienestar como un factor esencial al planear y llevar a cabo experimentos o 

actividad docente. 

Las instituciones públicas o privadas, así como los docentes o investigadores, son los responsables directos de 

garantizar y mantener los niveles adecuados de bienestar de los animales utilizados en sus actividades. El 

personal involucrado en la enseñanza o en un proyecto de investigación deberá contar con la capacitación para 

el cuidado y manejo de los animales. 

Artículo 41. En la utilización de animales en la investigación o enseñanza se seguirán los siguientes principios: 

I. El bienestar animal es un factor esencial en las prácticas de investigación y enseñanza, así como en el 

cumplimiento de sus objetivos; 



 
  

II. Los planes y programas de estudio de las instituciones de enseñanza deberán promover una cultura sobre 

la importancia de salvaguardar el bienestar de los animales en toda actividad humana; 

III. El uso de animales sólo se justifica cuando sea indispensable para lograr los objetivos de los planes y 

programas de estudios de una institución de enseñanza; 

IV. En la investigación, el uso de animales sólo se justifica cuando tenga como propósito obtener una 

aportación novedosa y útil al conocimiento de la salud y del bienestar de humanos y animales, o de la 

productividad de estos últimos; 

V. El uso de animales sólo se justifica cuando no exista algún método alterno que los sustituya; 

VI. En el caso de que el uso de animales sea estrictamente necesario, se deberá utilizar la menor cantidad de 

ejemplares, emplear técnicas y prácticas que reduzcan o eliminen su dolor y sufrimiento, así como aplicar las 

medidas que aseguren su bienestar antes, durante y después de su uso. 

Artículo 42. El manejo y la utilización de animales con fines de enseñanza se sujetarán a lo siguiente: 

I. Los planes y programas de estudio de las instituciones de enseñanza deberán promover una cultura sobre la 

importancia de salvaguardar el bienestar de los animales en toda actividad humana; 

II. Queda prohibido, maltratar, lesionar, matar o provocar dolor a un animal para realizar experimentos, 

prácticas o demostraciones, incluyendo las vivisecciones, en instituciones de educación preescolar, básica, 

media y media superior. Los planteles deberán recurrir a la utilización de modelos, videos y demás material 

disponible; y 

III. En las instituciones de educación superior, sólo se permitirá el uso de animales en áreas del conocimiento 

biológico, biomédico y zootécnico, siempre y cuando sea indispensable para lograr los objetivos de los planes 

y programas de estudio, y no exista método alternativo para lograr el conocimiento. En dichas instituciones, 

sólo podrán utilizarse animales que cumplan con las especificaciones de procedencia que se determinen en 

las normas oficiales mexicanas vigentes o demás disposiciones aplicables. 

Artículo 43. Quienes realicen investigación con animales silvestres en su hábitat, serán responsables del 

cumplimiento de la presente ley, las normas oficiales mexicanas vigentes o demás disposiciones aplicables, 

mientras estos estén sometidos a su control directo. 

Artículo 44. Los consejos universitarios, consejos técnicos u órganos de gobierno académico de las 

instituciones públicas o privadas que realicen investigación y enseñanza con animales, deberán establecer un 

Comité de Bioética y Bienestar Animal u otro equivalente, de conformidad con lo establecido en su 

normatividad interna, la presente ley, las normas oficiales mexicanas vigentes o demás disposiciones aplicables. 

Artículo 45. Los Comités de Bioética y Bienestar Animal o el equivalente de cada institución, sin menoscabo 

de otras disposiciones en la materia, tienen las siguientes obligaciones: 

I. Aprobar previamente los protocolos de proyectos de investigación que requieran la utilización de animales; 

II. Supervisar que, en el transcurso de las investigaciones, incluyendo el manejo, cuidado, mantenimiento, 

uso y alojamiento de los animales, se garantice su bienestar de conformidad con lo establecido en la presente 

ley; 



 
  

III. Ordenar la suspensión de los trabajos de investigación que no cumplan con el protocolo aprobado o no se 

garantice el bienestar de los animales, de conformidad con lo establecido en la presente ley, las normas 

oficiales mexicanas vigentes o demás disposiciones aplicables; 

IV. Denunciar ante las autoridades competentes cualquier violación a las disposiciones de la presente Ley, las 

normas oficiales mexicanas vigentes o demás disposiciones aplicables; y 

V. Las demás que le confieran las instituciones en el ámbito de su normatividad interna. 

Artículo 46. Para la aprobación de protocolos de proyectos de investigación, los Comités de Bioética y 

Bienestar Animal o el equivalente de cada institución tomarán en cuenta, además de lo que establece el artículo 

41 de la presente Ley, los siguientes criterios: 

I. Que los animales a ser utilizados sean de la especie apropiada y que cumplan con los requerimientos del 

protocolo en cuestión; 

II. Que se cumpla con las disposiciones vigentes en cuanto a la procedencia de los animales a ser utilizados; 

III. Que la duración del proyecto de investigación sea la mínima necesaria para responder a los objetivos del 

proyecto; y 

IV. Siempre que sea posible, durante la realización del proyecto de investigación, no se deberá extender la 

vida del animal hasta el punto en que progrese a una muerte dolorosa y prolongada. Cuando no se pueda 

evitar que los animales lleguen hasta la muerte, los experimentos deberán ser diseñados para que muera el 

menor número de animales posible. 

Artículo 47. Queda prohibido a particulares capturar animales en la vía pública para utilizarlos en la 

investigación o enseñanza. 

Artículo 48. Queda prohibida la utilización de un animal en más de un experimento que comprometa su 

bienestar a largo plazo, ya sea que se trate o no del mismo proyecto de investigación, sin la autorización previa 

del Comité de Bioética y Bienestar Animal o su equivalente. 

Artículo 49. En caso de que el proyecto de investigación involucre la realización de cirugías u otras 

actividades, que les provoquen lesiones, dolor o problemas de bienestar, estas deberán realizarse cumpliendo 

con las condiciones establecidas en la práctica veterinaria, así como mediante la aplicación previa de anestesia o 

analgesia. 

En el caso de que se requiera provocar la muerte del animal al finalizar la cirugía, este deberá permanecer 

inconsciente. 

Artículo 50. Los animales utilizados en proyectos de investigación que involucren el uso de substancias 

peligrosas, así como la administración de organismos infecciosos o que, por las características de las 

substancias u organismos empleados, impliquen un riesgo al ser humano u otros animales, deberán ser 

debidamente aislados. El protocolo de investigación deberá incluir las medidas de bioseguridad necesarias, así 

como un plan de contingencias para atender emergencias, de conformidad con lo que establezcan las normas 

oficiales mexicanas vigentes o demás disposiciones aplicables. 

Artículo 51. Si durante el proyecto de investigación el animal desarrolla signos de dolor y sufrimiento severo, 

se deberán tomar las medidas necesarias incluyendo, en su caso, la aplicación de la eutanasia, de conformidad 



 
  

con lo establecido en el Título Cuarto de la presente Ley, las normas oficiales mexicanas vigentes o demás 

disposiciones aplicables. 

Artículo 52. Una vez finalizado el proyecto de investigación, se deberá garantizar el bienestar de los animales 

empleados de conformidad con lo establecido en el Título Segundo de la presente Ley, las normas oficiales 

mexicanas vigentes o demás disposiciones aplicables. 

En caso de que el proyecto de investigación requiera la muerte del animal, se le deberá aplicar la eutanasia, de 

conformidad con lo establecido en el título cuarto de la presente ley, las normas oficiales mexicanas vigentes o 

demás disposiciones aplicables. 

En caso de que el animal, como consecuencia del proyecto de investigación haya sufrido lesiones graves, alguna 

incapacidad física o sufra dolor que no pueda ser controlado con analgésicos, se le deberá aplicar la eutanasia de 

conformidad con lo establecido en el título cuarto de la presente ley, las normas oficiales mexicanas vigentes o 

demás disposiciones aplicables. 

Capítulo IV  

Animales de trabajo 

Artículo 53. Las disposiciones del presente capítulo regulan el manejo de los animales domésticos y silvestres 

adiestrados para realizar trabajos de terapia y asistencia, guardia y protección, detección de drogas, explosivos, 

bienes y productos agropecuarios, búsqueda y rescate, así como tiro, carga y monta. 

Artículo 54. El adiestramiento de animales deberá realizarse por entrenadores autorizados y con la asesoría de 

un Médico Veterinario, de conformidad con lo establecido en la presente Ley, las normas oficiales mexicanas 

vigentes o demás disposiciones aplicables. 

Artículo 55. En el caso de los animales de carga, el peso de la carga no deberá exceder la mitad del peso del 

animal y deberá estar equilibrada, y el equipo deberá estar diseñado de tal forma que evite lesiones y dolor. 

En el caso de animales de tiro, el equipo deberá estar diseñado de tal forma que permita una tracción eficiente, 

evitando lesiones y dolor, y los carros utilizados durante esta actividad deberán estar en buenas condiciones. 

Los animales no deberán trabajar por periodos de tiempo que les causen dolor, sufrimiento, lesión, enfermedad 

o muerte. 

Artículo 56. En el caso que, durante las sesiones de adiestramiento o de trabajo el animal sufra una lesión o se 

ponga en riesgo su salud, estas deberán suspenderse inmediatamente. 

Artículo 57. Queda prohibido: 

I. Administrar a los animales fármacos u otro tipo de sustancias, para realizar adiestramiento o trabajo; 

II. Privar de alimento o agua a un animal como parte del adiestramiento, manejo u otra actividad relacionada 

con el trabajo que desempeñe; 

III. El uso de animales vivos como señuelos u objetivos de ataque durante el entrenamiento de animales para 

guardia y protección; 



 
  

IV. Utilizar hembras que se encuentren en estado avanzado de gestación, así como équidos que no hayan 

cumplido tres años de edad, en actividades de tiro y carga; 

V. Cargar, montar o uncir a un animal que presente lesiones provocadas por monturas, aparejos o arneses; 

VI. Cargar, montar o uncir a équidos y mulas que vayan a trabajar en superficies abrasivas sin herraje o 

protección; 

VII. Utilizar animales en condiciones físicas no aptas, enfermos, lesionados o desnutridos, para realizar 

cualquier tipo de trabajo; 

VIII. Realizar el adiestramiento de animales para guardia y protección en vía pública, parques y jardines 

públicos, así como en áreas de uso común de edificios, fraccionamientos, condominios y unidades 

habitacionales; 

IX. Realizar el adiestramiento de animales mediante castigos, incluyendo la utilización de instrumentos o 

equipos que le puedan causar una lesión o que comprometan su bienestar; 

X. El uso de animales para guardia y protección en planteles escolares; 

XI. Someter a los animales a periodos de trabajo que por su duración comprometan su salud y bienestar. 

Artículo 58. Una vez concluida la vida útil de animales adiestrados o utilizados para prestar servicios de 

guardia y protección o para la detección de drogas, explosivos y bienes y productos agropecuarios; queda 

prohibido su abandono, venta o donación a particulares y se procurará que sean reubicados de manera definitiva 

con sus manejadores o en albergues que garanticen su bienestar y donde no constituyan un riesgo para otros 

animales, para las personas o el propio animal. 

En caso de que su reubicación no sea posible, se les deberá aplicar la eutanasia de conformidad con lo 

establecido en el título cuarto de la presente ley. 

Capítulo V  

Animales para deportes, espectáculos y exhibición 

Sección I.  

Animales para deportes y espectáculos 

Artículo 59. Las disposiciones del presente capítulo se refieren a los animales usados en deportes y 

espectáculos, tales como: de manera enunciativa más no limitativa, obras de teatro, ferias, carreras de caballos y 

perros, equitación, polo, charrería, jaripeo, corridas de toros, novilladas y festivales taurinos, peleas de gallos u 

otros animales, o aquellos utilizados en la industria de la televisión y el cine. 

Artículo 60. Las legislaturas de las entidades federativas, en el ámbito de sus respectivas competencias, 

emitirán las disposiciones correspondientes a efecto de regular: 

I. La utilización de animales en deportes y espectáculos públicos. En aquellas entidades donde se permitan 

espectáculos que pongan en riesgo la salud, integridad y vida de animales, se deberá garantizar el bienestar de 

estos en caso de que sobrevivan, o bien aplicarles la eutanasia, de acuerdo a lo establecido en el título cuarto 

de la presente ley; 



 
  

II. Las características de las áreas de trabajo que serán ocupadas por los animales; 

III. Las condiciones y requisitos que los responsables de un deporte o espectáculo deben cumplir para 

asegurar el bienestar de los animales que participen en el mismo. 

Artículo 61. En todos los casos en los que se realice un evento deportivo o espectáculo que involucre la 

participación o manejo de animales, se requerirá la presencia de un médico veterinario. 

Sección II.  

Animales para exhibición 

Artículo 62. Las disposiciones de la presente sección aplican a todos los establecimientos en donde se 

mantengan animales para su exhibición, como zoológicos, aviarios, herpetarios, acuarios, delfinarios, granjas 

didácticas o cualquier otro tipo de colección de animales pública o privada. 

Los responsables de dichos establecimientos deberán garantizar el bienestar de los animales en exhibición de 

conformidad con lo establecido en el título segundo de la presente ley. 

Artículo 63. Los responsables de los animales que se encuentren en exhibición, deberán procurar que exista una 

distancia entre los animales y el público, que les permita seguridad a los asistentes y a los animales. 

Los responsables del cuidado de los animales deberán colocar señalamientos de advertencia al público. 

Artículo 64. Los lugares e instalaciones destinados para exhibición de animales, deberán estar diseñados y 

construidos de acuerdo a las necesidades de las especies exhibidas. Así también, deberán contar con 

instalaciones que permitan su atención veterinaria y contención individual. 

Artículo 65. El responsable de los animales en exhibición deberá asegurar que existan medidas de precaución 

para proteger a los animales y al público en caso de cualquier accidente o desastre producido por fenómenos 

naturales o antropogénicos. 

Artículo 66. El responsable de los animales en exhibición, deberá implementar un programa de medicina 

preventiva que incluya un subprograma de enriquecimiento ambiental y de comportamiento en todos los 

animales de la colección, bajo la supervisión de un médico veterinario. 

Artículo 67. El personal a cargo del manejo y mantenimiento de los animales en exhibición deberá ser 

capacitado en el manejo y los requerimientos de la especie bajo su cuidado. 

Artículo 68. Los establecimientos que mantengan animales silvestres en exhibición deberán contar con un 

programa de educación al público sobre la responsabilidad y los riesgos potenciales de mantener a estos 

animales en cautiverio, así como la situación y estatus de la especie, de manera que no se promueva su 

mantenimiento como animales de compañía. 

Artículo 69. Queda prohibida la exhibición de animales silvestres en cualquier lugar o establecimiento que no 

cumpla con lo establecido en el título segundo de la presente ley y que no tenga por objetivo realizar una 

función educativa o de conservación. 

Sección III.  

Animales expuestos al turismo 



 
  

Artículo 70. Las actividades de turismo que se realicen en el hábitat de animales silvestres, deberán realizarse 

de conformidad con las normas oficiales mexicanas o demás disposiciones aplicables que emita la Secretaría del 

Medio Ambiente y Recursos Naturales, a fin de garantizar el bienestar de las especies y la conservación de su 

hábitat. 

Título Cuarto 

Matanza y eutanasia de los animales 

Capítulo I  

Disposiciones generales 

Artículo 71. Las disposiciones del presente capítulo regulan la matanza y eutanasia de los animales domésticos 

y silvestres, incluyendo la sujeción, aturdimiento y muerte. 

Artículo 72. El personal que intervenga en la matanza o eutanasia de animales, deberá estar capacitado en la 

utilización y aplicación de diversas técnicas y procedimientos, de conformidad con lo establecido en esta ley, 

las normas oficiales mexicanas o demás disposiciones aplicables. 

Artículo 73. La eutanasia de un animal silvestre en cautiverio o doméstico, no destinado al consumo humano, 

sólo podrá realizarse en razón del dolor o sufrimiento que le cause una lesión, enfermedad o incapacidad física 

que comprometa su bienestar, con excepción de aquellos animales que puedan representar un riesgo para la 

seguridad de las personas o de los animales, la sanidad animal, y la salud pública. 

Artículo 74. La Secretaría de Agricultura y Desarrollo Rural y la Secretaría de Medio Ambiente y Recursos 

Naturales, en sus ámbitos de competencia, determinarán en las normas oficiales mexicanas o demás 

disposiciones aplicables, los métodos y procedimientos a los que hace referencia este título. 

Artículo 75. Se podrá provocar la muerte de animales como medida para el combate de epidemias, así como en 

el caso de contingencias ambientales y emergencias ecológicas, siempre y cuando el método empleado cumpla 

con los requisitos que establece la presente ley y de conformidad con lo establecido en la Ley Federal de 

Sanidad Animal, las normas oficiales mexicanas o demás disposiciones aplicables. 

Artículo 76. Los centros de prevención y control de zoonosis podrán provocar la muerte de los animales como 

medida de control sanitario de poblaciones ferales y animales que deambulen libremente por la vía pública, de 

conformidad con lo establecido en la presente Ley, las normas oficiales mexicanas o demás disposiciones 

aplicables. 

Artículo 77. Queda prohibido: 

I. Provocar la muerte de animales por envenenamiento, ahogamiento, el uso de ácidos corrosivos e 

instrumentos punzo cortantes, golpes, así como el uso de métodos o procedimientos que causen dolor o 

prolonguen la agonía de estos. Se exceptúa de lo anterior el uso de venenos y productos similares que se 

utilicen para el control y combate de plagas; 

II. Introducir animales vivos en líquidos hirviendo o muy calientes; 

III. Desollar animales vivos; 



 
  

IV. Matar animales en la vía pública, salvo que exista un riesgo para la integridad de las personas, así como 

para evitar que se prolongue la agonía del animal cuando no sea posible su traslado inmediato a un lugar más 

adecuado; 

V. Provocar la muerte de hembras en el último tercio de gestación, salvo en los casos que esté en peligro su 

bienestar o que se trate de medidas de control animal; 

VI. La presencia de menores de edad en los rastros, centros de prevención y control de zoonosis y en todo 

acto de matanza de animales de producción. 

Capítulo II  

Matanza de animales de producción 

Artículo 78. La matanza de animales de producción únicamente se podrá realizar en locales e instalaciones 

adecuados y específicamente diseñados para tal efecto, que cumplan con las disposiciones o normas oficiales 

mexicanas que emitan la Secretaría de Salud, la Secretaría de Agricultura y Desarrollo Rural o la Secretaría de 

Medio Ambiente y Recursos Naturales, en el ámbito de sus respectivas atribuciones. 

Artículo 79. Todo rastro, local e instalación en donde se realice la matanza de animales de producción, deberá 

contar con un médico veterinario, quien estará a cargo de los procesos operativos del rastro, así como del 

cumplimiento de lo dispuesto en el presente Título, las normas oficiales mexicanas o demás disposiciones 

aplicables. 

Artículo 80. Los rastros deberán contar con equipo e instalaciones de desembarque, rampas, pasillos, corrales, 

cajón de aturdimiento y área de desangrado, diseñados para cada especie, considerando sus características de 

comportamiento, tamaño y peso, a efecto de que se pueda aturdir y dar muerte al animal de forma rápida y 

eficaz, sin dolor o sufrimiento. 

El rastro deberá contar con equipos de aturdimiento de repuesto adecuados para casos de urgencia. 

Artículo 81. Los corrales de estabulación deberán cumplir con lo señalado en el título segundo de la presente 

ley, las normas oficiales mexicanas o demás disposiciones aplicables. 

Artículo 82. El médico veterinario deberá inspeccionar la condición física, estado de salud y de bienestar de los 

animales a su llegada al rastro. 

Artículo 83. La matanza de los animales deberá hacerse previo aturdimiento, de manera tal que no se les cause 

estrés, dolor y sufrimiento. El estado de inconsciencia que provoque el aturdimiento deberá ser continuo hasta la 

muerte del animal. 

Los animales no deberán ser introducidos en el cajón de aturdimiento sino hasta que la persona encargada de 

provocar el aturdimiento esté preparada para efectuarlo y el cajón de aturdimiento deberá inmovilizar de forma 

efectiva a los animales. 

La efectividad del método de aturdimiento deberá ser evaluada por personal capacitado para tal fin. 

Artículo 84. En el caso de animales que sean objeto de métodos particulares de sacrificio prescritos por ritos 

religiosos, no serán de aplicación los requisitos del artículo 83 de la presente ley. 



 
  

Artículo 85. Los animales que durante el transporte hayan sufrido lesiones graves, alguna incapacidad física o 

sufran dolor excesivo, a su llegada al rastro deberán ser conducidos inmediatamente al cajón de aturdimiento y 

aplicar la muerte. 

A los animales que no puedan andar se les aplicará la eutanasia en el lugar en donde se encuentren, informando 

de este hecho al médico veterinario al llegar al destino. 

Artículo 86. La matanza de los animales destinados a la producción de pieles finas cuya carne no se destinará al 

consumo humano o animal, será mediante la utilización de los métodos empleados en los animales para 

consumo humano y los que establezca la norma oficial mexicana y demás disposiciones aplicables. 

Artículo 87. Las disposiciones del presente capítulo no serán aplicables a los animales de producción acuáticos. 

Capítulo III  

Eutanasia de los animales 

Artículo 88. Únicamente se podrá realizar la eutanasia de animales en los siguientes casos: 

I. Cuando el animal padezca una enfermedad incurable o se encuentre en fase terminal, que presente lesiones 

que comprometan su bienestar, alguna incapacidad física o sufra de dolor que no pueda ser controlado; 

II. Cuando hayan sido destinados a la prestación de servicios de guardia y protección o detección de drogas y 

explosivos y bienes y productos agropecuarios una vez finalizada su vida útil o acreditada la presencia de 

problemas conductuales irreversibles que representen un riesgo para las personas, otros animales y el propio 

animal, de conformidad con lo que establece el artículo 52 de la presente ley; 

III. Cuando se encuentren en albergues o centro de prevención y control de zoonosis y el número de animales 

exceda la capacidad de operación de aquellos, comprometiendo el bienestar y la salud del propio animal y los 

demás ejemplares; 

IV. Cuando medie orden de una autoridad ministerial o jurisdiccional; 

V. Por petición expresa del propietario, encargado o poseedor del animal y se cumpla con lo dispuesto en la 

fracción I del presente artículo. 

Para aplicar la eutanasia de animales se requerirá de la opinión de un médico veterinario, salvo en los casos 

señalados en las fracciones IV y V. 

Artículo 89. Los propietarios o encargados de establecimientos, lugares e instalaciones en donde haya 

animales, tienen la obligación de aplicar la eutanasia de conformidad con lo establecido en la fracción I del 

artículo 88 de la presente ley. 

Título Quinto 

Premio Nacional de Bienestar Animal 

Capítulo Único 

Artículo 90. Se establece el Premio Nacional de Bienestar Animal, el cual tiene por objeto, reconocer y premiar 

anualmente el esfuerzo de quienes se hayan destacado por fomentar y promover el bienestar de animales 

domésticos y silvestres. 



 
  

Dicho premio será otorgado de manera conjunta por la Secretaría de Agricultura y Desarrollo Rural y la 

Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Naturales. 

Artículo 91. El procedimiento para la selección de los acreedores al Premio Nacional de Bienestar Animal, se 

establecerá en el reglamento de la presente ley que al efecto emita el titular del Poder Ejecutivo. 

Título Sexto 

De la participación ciudadana y la denuncia ciudadana 

Capítulo I  

Participación Ciudadana 

Artículo 92. La federación, las entidades federativas, los municipios y las alcaldías de la Ciudad de México, 

incentivarán la participación ciudadana mediante la celebración de convenios de concertación con las 

organizaciones de la sociedad civil, eventos u otras acciones que difundan entre las comunidades los principios 

de la presente ley. 

Artículo 93. Las dependencias de la administración pública federal encargadas de la aplicación de la presente 

ley, promoverán que al seno de los Consejos Consultivos existentes en cada una de ellas, se dé seguimiento a la 

política de bienestar animal. Asimismo, dichos órganos podrán emitir las opiniones y observaciones que 

estimen pertinentes. 

Capítulo II  

Denuncia Ciudadana 

Artículo 94. Toda persona, grupo social, organización no gubernamental, asociación y sociedad podrá 

denunciar ante las autoridades administrativas competentes todo hecho, acto u omisión que pueda constituir 

infracción a las disposiciones de la presente Ley o que pueda afectar el bienestar de animales. 

Artículo 95. La denuncia ciudadana se substanciará de conformidad con lo establecido en el presente capítulo, 

así como en el título séptimo de la presente ley. 

Artículo 96. La parte denunciante se podrá constituir en parte coadyuvante de la autoridad en los 

procedimientos de inspección y vigilancia que la autoridad administrativa, en su caso, haya iniciado con motivo 

de la denuncia, y tendrá derecho a aportar pruebas, presentar alegatos e incluso impugnar la resolución que la 

autoridad administrativa emita. 

Artículo 97. La denuncia ciudadana podrá presentarse verbalmente o por escrito. El servidor público que la 

reciba levantará acta circunstanciada, y el denunciante deberá presentarse ante la autoridad para ratificarla en un 

término de tres días hábiles siguientes a la formulación de la denuncia, sin perjuicio de que la autoridad 

administrativa investigue de oficio los hechos constitutivos de la denuncia. 

Si el denunciante solicita a la autoridad administrativa guardar anonimato ante el denunciado, respecto de su 

identidad, por razones de seguridad e interés particular, esta llevará a cabo el seguimiento de la denuncia 

conforme a las atribuciones que la presente ley y demás disposiciones jurídicas aplicables le otorgan, no 

obstante, los datos del denunciante quedarán registrados ante la autoridad correspondiente y sin perjuicio de los 

derechos de la parte denunciada. 

Artículo 98. La autoridad administrativa, una vez recibida la denuncia, acusará recibo de su recepción, le 

asignará un número de expediente y la registrará. 



 
  

En caso de recibirse dos o más denuncias por los mismos hechos, actos u omisiones, se acordará la integración 

en un solo expediente, debiéndose notificar a los denunciantes el acuerdo respectivo. 

Una vez registrada la denuncia, la autoridad administrativa dentro de los 10 días hábiles siguientes a su 

presentación, notificará al denunciante el trámite que se le ha dado a la misma. 

En el caso de que la denuncia sea presentada ante una autoridad incompetente, esta acusará de recibo al 

denunciante y la turnará a la autoridad competente para su trámite y resolución, notificándole de tal hecho al 

denunciante. 

Artículo 99. Una vez admitida la denuncia, la autoridad administrativa llevará a cabo la identificación del 

denunciante, y hará del conocimiento la denuncia a la persona o personas, o a las autoridades a quienes se 

imputen los hechos denunciados o a quienes pueda afectar el resultado de la acción emprendida, a fin de que 

presenten los documentos y pruebas que a su derecho convenga en un plazo máximo de 15 días hábiles, a partir 

de la notificación respectiva. 

La autoridad administrativa efectuará las diligencias necesarias con el propósito de determinar la existencia de 

actos, hechos u omisiones constitutivos de la denuncia y dará inicio a los procedimientos de inspección y 

vigilancia, notificando al denunciante la iniciación del procedimiento y de su derecho de participar como 

coadyuvante en los términos del Título Séptimo de la presente ley. 

Los procedimientos administrativos instaurados con motivo de una denuncia ciudadana sólo podrán darse por 

concluidos por: 

I. Desistimiento del denunciante; 

II. Resolución expresa que decida todas las cuestiones planteadas tanto en la denuncia como en las defensas 

de los denunciados, así como las que se deriven de los actos de inspección y vigilancia; 

III. Declaración de caducidad en los términos de la Ley Federal de Procedimiento Administrativo; y 

IV. Las demás que establezca el artículo 57 de la Ley Federal de Procedimiento Administrativo. 

Artículo 100. La formulación de la denuncia ciudadana, así como los acuerdos, resoluciones y 

recomendaciones que emita la autoridad administrativa, no afectarán el ejercicio de otros derechos o medios de 

defensa que pudieran corresponder a los afectados conforme a las disposiciones jurídicas aplicables, no 

suspenderán ni interrumpirán sus plazos preclusivos, de prescripción o de caducidad. Esta circunstancia deberá 

señalarse a los interesados en el acuerdo de admisión de la instancia. 

Artículo 101. Las leyes de las entidades federativas establecerán el procedimiento para la atención de la 

denuncia ciudadana cuando se trate de actos, hechos u omisiones que puedan afectar el bienestar de animales 

domésticos en las materias de su competencia por violaciones a su legislación local. 

Artículo 102. La autoridad administrativa podrá solicitar a las instituciones académicas, centros de 

investigación y organismos del sector público, social y privado, la elaboración de estudios, dictámenes o 

peritajes sobre cuestiones planteadas en las denuncias que le sean presentadas. 

Título Séptimo 

De la inspección y vigilancia, medidas de seguridad, sanciones administrativas y recursos administrativos 



 
  

Capítulo I  

Disposiciones Generales 

Artículo 103. Las disposiciones de este capítulo se aplicarán en la realización de actos de inspección y 

vigilancia, ejecución de medidas de seguridad, determinación de infracciones administrativas, procedimientos y 

recursos administrativos, cuando se trate de asuntos de competencia federal regulados por esta Ley, salvo que 

otras leyes regulen en forma específica dichas cuestiones, en relación con las materias de que trata este propio 

ordenamiento. 

En las materias anteriormente señaladas, se aplicarán supletoriamente las disposiciones de la Ley Federal de 

Procedimiento Administrativo, la Ley Federal de Sanidad Animal, la Ley General del Equilibrio Ecológico y la 

Protección al Ambiente y la Ley General de Salud. 

Tratándose de materias referidas en esta Ley que se encuentran reguladas por leyes especiales, el presente 

ordenamiento será de aplicación supletoria por lo que se refiere a los procedimientos de inspección y vigilancia. 

Artículo 104. Las entidades federativas determinarán, en los términos de sus respectivas leyes, las infracciones, 

sanciones, procedimientos y recursos cuando se trate de asuntos de su competencia. 

Capítulo II  

Inspección y Vigilancia 

Artículo 105. La Secretaría de Agricultura y Desarrollo Rural realizará los actos de inspección y vigilancia del 

cumplimiento de las normas oficiales mexicanas o demás disposiciones contenidas en el presente ordenamiento, 

así como de las que del mismo se deriven, con relación al bienestar de los animales de producción y los 

animales para investigación y enseñanza. 

La Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Naturales realizará los actos de inspección y vigilancia del 

cumplimiento de las disposiciones contenidas en el presente ordenamiento, así como de las que del mismo se 

deriven, con relación al bienestar de animales silvestres. 

Capítulo III  

Medidas de Seguridad 

Artículo 106. Cuando existan o se estén llevando a cabo actividades, prácticas, hechos u omisiones, o existan 

condiciones que pongan en riesgo el bienestar y la salud de un animal, la autoridad administrativa, de manera 

fundada y motivada, podrá ordenar alguna o algunas de las siguientes medidas de seguridad: 

I. La clausura temporal, parcial o total de las instalaciones en donde se desarrollen las actividades que den 

lugar a los supuestos a que se refiere el primer párrafo de este artículo; 

II. El aseguramiento precautorio de animales cuya salud y bienestar esté en peligro. En este caso, la autoridad 

administrativa podrá designar un depositario que garantice el bienestar del animal de conformidad con lo 

establecido en la presente Ley. Podrán ser designados como depositarios aquellas personas físicas o morales 

que operen establecimientos de alojamiento temporal, siempre y cuando cumplan con las disposiciones 

establecidas en la presente Ley. 

El presunto infractor será responsable por los gastos en que incurra el depositario en el mantenimiento del 

animal. 



 
  

Asimismo, la autoridad administrativa podrá promover ante la autoridad competente, la ejecución de alguna o 

algunas de las medidas de seguridad que se establezcan en otros ordenamientos. 

Artículo 107. Cuando la autoridad administrativa ordene alguna de las medidas de seguridad previstas en esta 

Ley, indicará al interesado las acciones que deberá llevar a cabo para subsanar las irregularidades que 

motivaron la imposición de dichas medidas, así como los plazos para su realización, a fin de que una vez 

cumplidas éstas, se ordene el retiro de la medida de seguridad impuesta. 

Capítulo IV  

Sanciones Administrativas 

Artículo 108. Es responsable de las faltas previstas en esta ley cualquier persona que participe en la ejecución 

de las mismas o induzca directa o indirectamente a cometerlas. 

Artículo 109. Las violaciones a los preceptos de esta ley, sus reglamentos, las normas oficiales mexicanas y 

demás disposiciones que de ella emanen serán sancionadas administrativamente por la Secretaría de Medio 

Ambiente y Recursos Naturales o por la Secretaría de Agricultura y Desarrollo Rural, según corresponda, con 

una o más de las siguientes sanciones: 

I. La violación a las disposiciones contenidas en los artículos 10, 11, 16, 17, 64, 65, 66, 67 y 68 con: 

a) Amonestación escrita. 

b) Multa por el equivalente de uno a mil Unidades de Medida de Actualización, al momento de imponer la 

sanción; 

c) Arresto administrativo hasta por 36 horas; y 

d) El decomiso de animales directamente relacionados con la infracción. 

II. La violación a las disposiciones contenidas en los artículos 12, 19, 21, 22, 23, 24, 25, 26, 27, 28, 29, 30, 

31, 32, 33, 34 fracciones III, IV, V y VI; 38, 39, 40, 42 fracciones I y III, 43, 44, 45, 46, 51, 53, 54, 55, 56, 

69, 70, 72, 74, 79, 80, 82 y 85 con: 

a) Amonestación escrita. 

b) Multa por el equivalente de quinientos a dos mil Unidades de Medida y Actualización al momento de 

imponer la sanción; 

c) Clausura temporal o definitiva, total o parcial; 

d) Arresto administrativo hasta por 36 horas; 

e) El decomiso de los instrumentos y animales directamente relacionados con infracciones; 

f) La suspensión o revocación de las concesiones, licencias, permisos o autorizaciones correspondientes. 

III. La violación a las disposiciones contenidas en los artículos 13, 34 fracciones I y II, 36, 42 fracción II, 48, 

49, 50, 52, 57, 58, 73, 75, 77, 78, 83, 86, 88 y 89 con: 



 
  

a) Amonestación escrita. 

b) Multa por el equivalente de setecientos a cinco mil días de Unidades de Medida y Actualización al 

momento de imponer la sanción; 

c) Clausura temporal o definitiva, total o parcial; 

d) Arresto administrativo hasta por 36 horas; 

e) El decomiso de los instrumentos y animales directamente relacionados con infracciones; 

f) La suspensión o revocación de las concesiones, licencias, permisos o autorizaciones correspondientes. 

Las sanciones anteriormente señaladas podrán imponerse de manera simultánea. 

Si la o las infracciones subsisten una vez vencido el plazo concedido por la autoridad para subsanarlas, podrán 

imponerse multas por cada día que transcurra sin obedecer el mandato, sin que el total de las multas exceda del 

monto máximo permitido por este artículo. 

En el caso de reincidencia, el monto de la multa podrá ser hasta por el doble de la sanción pecuniaria 

correspondiente. 

Artículo 110. La autoridad administrativa desechará denuncias, promociones y recursos notoriamente 

maliciosos, frívolos o improcedentes. En este caso deberá fundar y motivar su determinación. 

Artículo 111. Cuando la autoridad administrativa determine que una denuncia es maliciosa o frívola, podrá 

imponer al denunciante las sanciones señaladas en los incisos a) y b) de la fracción I del artículo 109, así como 

la obligación de cubrir los gastos y costas del procedimiento. 

Artículo 112. Cuando alguna persona por suma ignorancia, notoria inexperiencia o extrema miseria cometa 

alguna infracción a las disposiciones de la presente ley, la autoridad administrativa que conozca del caso, en una 

sola ocasión podrá reducir la sanción administrativa hasta en una mitad. 

La violación de las disposiciones de esta ley por parte de quien ejerza la profesión de médico veterinario, 

ingeniero agrónomo, biólogo, técnico pecuario o que de conformidad con la presente ley requiera de una 

certificación, independientemente de la responsabilidad civil, penal o administrativa en la que incurra, ameritará 

aumento de la multa hasta en una mitad. 

Artículo 113. Cuando la gravedad de la infracción lo amerite, la autoridad, solicitará a quien los hubiere 

otorgado, la suspensión, revocación o cancelación de la concesión, permiso, licencia y en general de toda 

autorización otorgada para la realización de las actividades comerciales, industriales o de servicios, o para el 

aprovechamiento de los animales que haya dado lugar a la infracción. 

Artículo 114. Para la imposición de las sanciones por infracciones a esta Ley, se tomará en cuenta: 

I. La gravedad de la infracción; 

II. Las condiciones económicas del infractor; 

III. La reincidencia, si la hubiere; 



 
  

IV. El carácter intencional o negligente de la acción u omisión constitutiva de la infracción, 

V. El beneficio directamente obtenido por el infractor por los actos que motiven la sanción. 

En el caso en que el infractor realice las medidas correctivas o de urgente aplicación o subsane las 

irregularidades en que hubiere incurrido, previamente a que la autoridad administrativa imponga una sanción, 

dicha autoridad deberá considerar tal situación como atenuante de la infracción cometida. 

Artículo 115. Cuando proceda como sanción el decomiso o la clausura temporal o definitiva, total o parcial, el 

personal comisionado para ejecutarla procederá a levantar acta detallada de la diligencia, observando las 

disposiciones aplicables a la realización de inspecciones. 

En los casos en que se imponga como sanción la clausura temporal, la autoridad administrativa deberá indicar al 

infractor las medidas correctivas y acciones que debe llevar a cabo para subsanar las irregularidades que 

motivaron dicha sanción, así como los plazos para su realización. 

La autoridad administrativa y el personal comisionado para ejecutar el decomiso o la clausura temporal o 

definitiva, total o parcial, deberán salvaguardar el bienestar de los animales involucrados de conformidad con lo 

dispuesto en la presente ley. 

Artículo 116. La autoridad administrativa dará a los bienes decomisados alguno de los siguientes destinos: 

I. Venta a través de invitación a cuando menos tres compradores, en aquellos casos en que el valor de lo 

decomisado no exceda de 5,000 mil veces la Unidad de Medida y Actualización al momento de imponer la 

sanción. Si dichos invitados no comparecen el día señalado para la venta o sus precios no fueren aceptados, la 

autoridad podrá proceder a su venta directa con excepción de animales silvestres; 

II. Remate en subasta pública cuando el valor de lo decomisado exceda de 5,000 veces la Unidad de Medida 

y Actualización al momento de imponer la sanción, con excepción de animales silvestres; 

III. Donación a organismos públicos o privados, según la naturaleza del bien decomisado y de acuerdo a las 

funciones y actividades que realice el donatario, siempre y cuando no sean lucrativas y de conformidad con 

las normas oficiales mexicanas y demás disposiciones aplicables. 

Tratándose de animales silvestres, éstos podrán ser donados a zoológicos, aviarios, herpetarios, acuarios, 

delfinarios o cualquier otro tipo de colección especializada, incluso organizaciones de la sociedad civil, siempre 

que se garantice la existencia de condiciones adecuadas para su bienestar. 

Cuando los animales decomisados procedan de un bioterio debidamente registrado ante la Secretaría de 

Agricultura y Desarrollo Rural, éstos podrán ser donados a instituciones públicas de investigación o enseñanza 

superior, siempre que éstas garanticen la existencia de condiciones adecuadas para su bienestar de conformidad 

con lo establecido en la presente ley y las normas oficiales mexicanas y demás disposiciones aplicables. En caso 

contrario, se procederá a la eutanasia de conformidad con lo establecido en el título cuarto de la presente ley. 

No podrán ser sujetos de venta aquellos animales que se encuentren enfermos o lesionados. Dichos animales 

podrán ser donados a refugios, albergues o asilos o, en caso de que no exista posibilidad de reubicarlos se les 

aplicará la eutanasia de conformidad con lo dispuesto en el título cuarto de la presente ley. 

Capítulo V  

Recurso de Revisión 



 
  

Artículo 117. Las resoluciones definitivas dictadas en los procedimientos administrativos con motivo de la 

aplicación de esta ley, sus reglamentos y disposiciones que de ella emanen, podrán ser impugnadas por los 

afectados, mediante el recurso de revisión, dentro de los quince días hábiles siguientes a la fecha de su 

notificación, o ante las instancias jurisdiccionales competentes. 

El recurso de revisión se interpondrá directamente ante la autoridad que emitió la resolución impugnada, la que 

en su caso, acordará su admisión y el otorgamiento o denegación de la suspensión del acto recurrido, turnando 

el recurso a su superior jerárquico para su resolución definitiva. 

Artículo 118. Por lo que se refiere al trámite relativo a la sustanciación del recurso de revisión a que se refiere 

el artículo anterior, se estará a lo dispuesto por la Ley Federal de Procedimiento Administrativo. 

Artículo 119. Tratándose de actos u omisiones que contravengan las disposiciones de esta ley, cualquier 

persona física o moral tendrá derecho e interés jurídico para impugnar los actos administrativos 

correspondientes, así como a exigir que se lleven a cabo las acciones necesarias para que sean observadas las 

disposiciones jurídicas aplicables. Para tal efecto, deberán interponer el recurso administrativo de revisión a que 

se refiere este capítulo. 

Artículo 120. En caso de que se expidan licencias, permisos, autorizaciones o concesiones contraviniendo esta 

ley, serán nulas y no producirán efecto legal alguno, y los servidores públicos responsables serán sancionados 

conforme a lo dispuesto en la legislación en la materia. Dicha nulidad podrá ser exigida por medio del recurso a 

que se refiere el presente capítulo. 

Artículo Segundo. Se reforman los artículos 4, 19, el primer párrafo y las fracciones I y II del artículo 20, el 

primer párrafo del artículo 21, 22 , 23, 174; se deroga el segundo párrafo del artículo 21, todos de la Ley 

Federal de Sanidad Animal, para quedar como sigue: 

Artículo 4. ... 

... 

Bienestar animal: estado en que un animal afronta las condiciones de su entorno. Un animal está en buenas 

condiciones si está sano, cómodo, bien alimentado, hidratado y seguro. 

... 

Artículo 19. La Secretaría de conformidad con lo establecido en la Ley General de Bienestar Animal y la 

presente ley, establecerá mediante disposiciones de sanidad animal, las características y especificaciones que 

deberán observarse para procurar el bienestar que todo propietario o poseedor de animales debe 

proporcionarles, a fin de que los inmunice contra las enfermedades y plagas transmisibles que los afecten y les 

proporcione la alimentación, higiene, transporte y albergue y en su caso entrenamiento apropiados conforme a 

las características de cada especie animal, con el objeto de evitar su estrés y asegurar su vida y su salud. 

Artículo 20. La Secretaría en términos de esta ley, la Ley General de Bienestar Animal y los Reglamentos de 

ambas, emitirá las normas oficiales mexicanas demás disposiciones aplicables que definirán los criterios, 

especificaciones, condiciones y procedimientos para salvaguardar el bienestar de los animales conforme a su 

finalidad. Para la formulación de esos ordenamientos se tomarán en cuenta, entre otros, los siguientes principios 

básicos. 



 
  

I. Que exista una relación entre la salud de los animales y su bienestar. Que el bienestar de los animales 

requiere de proporcionarles alimentos y agua suficientes y con las características nutritivas adecuadas a su 

especie, edad y estado fisiológico ; evitarles temor, angustia, molestias, dolor y lesiones innecesarios; 

mantenerlos libres de enfermedades y plagas, y permitirles manifestar su comportamiento natural; 

II. La utilización de animales para actividades de investigación y educación, que les imponga procedimientos 

que afecten su salud y bienestar, observará las disposiciones y principios establecidos en la Ley General 

de Bienestar Animal ; 

III. a V. ... 

Artículo 21. Los propietarios o poseedores de animales domésticos o silvestres en cautiverio, deberán 

asegurar su bienestar de conformidad con las disposiciones de la presente ley, la Ley General de 

Bienestar Animal, las normas oficiales mexicanas y demás disposiciones aplicables. 

(Se deroga) 

Artículo 22. La secretaría, de conformidad con lo establecido en la Ley General de Bienestar 

Animal,determinará mediante normas oficiales mexicanas o demás disposiciones aplicables los criterios y 

requisitos que deberán observarse para el manejo y transporte de animales vivos, para procurar su bienestar, por 

lo que no entrañará maltrato, fatiga, inseguridad, condiciones no higiénicas, bebida o alimento, evitando el 

traslado de largas distancias sin periodos de descanso. 

Artículo 23. La eutanasia de cualquier animal no destinado al consumo humano, sólo estará justificado si su 

bienestar está comprometido por el sufrimiento que le cause un accidente, enfermedad, incapacidad física o 

trastornos seniles, de conformidad con lo establecido en la Ley General de Bienestar Animal, previo 

dictamen de un médico veterinario, con excepción de aquellas especies animales que por cualquier causa, la 

Secretaría o las Secretarías de Salud o Medio Ambiente y Recursos Naturales, determinen como una amenaza 

para la salud animal o humana o para el medio ambiente. 

La matanza de animales de producción se realizará conforme a las técnicas que determine la Secretaría, en los 

términos de la Ley General de Bienestar Animal, la presente ley, las normas oficiales mexicanas o demás 

disposiciones aplicables. 

Las disposiciones de sanidad animal establecerán las medidas, condiciones y procedimientos necesarios para el 

aturdimiento y muerte de animales. 

Artículo 174. Al que ordene el suministro o suministre a animales de producción alguna sustancia o alimento 

prohibidos a los que hace alusión esta Ley y demás disposiciones de salud animal, será sancionado con tres a 

siete años de prisión y de diez mil a cincuenta mil días de salario mínimo de multa. 

Artículo Tercero. Se reforman el primer y último párrafos y se derogan el segundo párrafo y las fracciones I a 

V, todos del artículo 87 Bis 2 de la Ley General del Equilibrio Ecológico y la Protección al Ambiente, para 

quedar como sigue: 

Artículo 87 Bis 2. El gobierno federal, las entidades federativas, los municipios y las demarcaciones 

territoriales de la Ciudad de México, en el ámbito de sus respectivas competencias, ejercerán sus atribuciones 

en materia de bienestar animal de conformidad con la ley respectiva . 

Se deroga 



 
  

I. a V. Se derogan 

... 

Corresponde al gobierno federal expedir las normas oficiales mexicanas o demás disposiciones 

aplicables en materia de bienestar animal, de conformidad con lo establecido en la Ley General de 

Bienestar Animal y esta Ley, que incluyan condiciones de cautiverio, exhibición, transporte, alimentación, 

explotación, manutención, matanza y eutanasia de los animales, así como vigilar su cumplimiento. 

Artículo Cuarto. Se reforma la fracción XIX del artículo 9o.; la fracción V del artículo 11, el artículo 27; la 

denominación del capítulo V, los artículos 29, 31, 32, 34, 35, 36, 37, el inciso a) del artículo 44; el inciso i) del 

artículo 78 Bis, el inciso c) del artículo 118, la fracción VII del artículo 119, la fracción XXIII del artículo 122; 

se adiciona la fracción III, recorriéndose la numeración de las subsecuentes del artículo 3o., y se deroga la 

actual fracción XLVII del artículo 3o., todos de la Ley General de Vida Silvestre, para quedar como sigue: 

Artículo 3o. ... 

I. a II. ... 

III. Bienestar Animal: el estado en que un animal afronta las condiciones de su entorno. Un animal está en 

buenas condiciones si está sano, cómodo, bien alimentado, hidratado y seguro. 

IV. a XLVI. ... 

XLVII. Se deroga 

XLVIII. y XLIX. ... 

Artículo 9o. ... 

I. a XVIII. .... 

XIX. La atención y promoción de los asuntos relativos al bienestar animal de la fauna silvestre. 

Artículo 11. ... 

I. a IV. ... 

V. Promover y aplicar las medidas relativas al bienestar animal de la fauna silvestre; 

VI. a X. ... 

... 

... 

Artículo 27. El manejo de ejemplares y poblaciones exóticos sólo se podrá llevar a cabo en condiciones de 

confinamiento que garanticen la seguridad de la sociedad civil y el bienestar de los ejemplares, de acuerdo con 

la Ley General de Bienestar Animal y un plan de manejo que deberá ser previamente aprobado por la 

Secretaría y el que deberá contener lo dispuesto por el artículo 78 Bis, para evitar los efectos negativos que los 



 
  

ejemplares y poblaciones exóticos pudieran tener para la conservación de los ejemplares y poblaciones nativos 

de la vida silvestre y su hábitat. 

Las personas que posean algún o algunos ejemplares referidos en el párrafo anterior, como animal de 

compañía , deberán de contar con autorización expresa de la Secretaría y cumplir con las disposiciones de la 

Ley General de Bienestar Animal y las que emitan las Entidades Federativas en el ámbito de su 

competencia. 

... 

Capítulo VI  

Del Bienestar de la Fauna Silvestre 

Artículo 29. Las entidades federativas, los municipios, las demarcaciones territoriales de la Ciudad de México y 

la federación adoptarán las medidas para garantizar el bienestar de la fauna silvestre durante su 

aprovechamiento, traslado, exhibición, cuarentena, entrenamiento, comercialización, matanza y eutanasia, de 

conformidad con lo establecido en la presente ley y la Ley General de Bienestar Animal. 

Artículo 31. Cuando se realice traslado de ejemplares vivos de fauna silvestre, éste se deberá efectuar bajo 

condiciones que eviten o disminuyan la tensión, sufrimiento, traumatismo y dolor, teniendo en cuenta sus 

características, de conformidad con la Ley General de Bienestar Animal y las normas oficiales mexicanas . 

Artículo 32. La exhibición de ejemplares vivos de fauna silvestre deberá realizarse de conformidad con lo 

establecido en la Ley General de Bienestar Animal, las normas oficiales mexicanas y demás disposiciones 

aplicables , a efecto de que se evite y disminuya la tensión, sufrimiento, traumatismo y dolor que pudiera 

ocasionárseles. 

Artículo 34. Durante el adiestramiento de ejemplares de la fauna silvestre se deberá evitar y disminuir la 

tensión, sufrimiento, traumatismo y dolor de los mismos, a través de métodos e instrumentos de entrenamiento 

que sean adecuados para ese efecto, de conformidad con lo establecido en la Ley General de Bienestar 

Animal. 

Artículo 35. Durante los procesos de comercialización de ejemplares de la fauna silvestre se deberá cumplir 

con las disposiciones de la Ley General de Bienestar Animal, a fin de evitar y disminuir la tensión, 

sufrimiento, traumatismo y dolor de los mismos. 

Artículo 36. La matanza y eutanasia de los ejemplares de fauna silvestre se deberá realizar de 

conformidad con lo establecido en la Ley General de Bienestar Animal, las normas oficiales mexicanas y 

demás disposiciones aplicables. 

Artículo 37. El reglamento y las normas oficiales mexicanas sobre la materia establecerán las medidas 

necesarias para efecto de lo establecido en el presente capítulo, de conformidad con lo establecido en la Ley 

General de Bienestar Animal. 

Artículo 44. ... 

a) Sus logros en materia de difusión, educación, investigación, capacitación, bienestar animal y desarrollo 

de actividades de manejo sustentable que hayan contribuido a la conservación de las especies silvestres, sus 

poblaciones y su hábitat natural, a la generación de empleos y al bienestar socioeconómico de los habitantes 

de la localidad de que se trate. 



 
  

b) ... 

c) ... 

... 

Artículo 78 Bis. ... 

a) a h) ... 

i) Medidas para garantizar el bienestar de los animales durante su confinamiento, manejo, traslado, 

exhibición, adaptación a un nuevo espacio y entrenamiento responsable, de conformidad con lo establecido 

en la Ley General de Bienestar Animal, las normas oficiales mexicanas y demás disposiciones 

aplicables ; 

j) a o) ... 

... 

... 

Artículo 118. ... 

a) y b) ... 

c) No existan faltas en materia de bienestar animal . 

d) ... 

... 

Artículo 119. ... 

I. a VI. ... 

VII. Existan faltas en materia de bienestar animal, conforme a lo estipulado en la presente ley y en la Ley 

General de Bienestar Animal. 

Artículo 122. ... 

I. a XXII Bis. ... 

XXIII. Realizar actos que contravengan las disposiciones de bienestar animal para la fauna silvestre, 

establecidas en la presente ley, la Ley General de Bienestar Animal y las demás disposiciones que 

de ellas se deriven. 

... 

Transitorios 



 
  

Primero. El presente decreto entrará en vigor a los 30 días naturales siguientes al de su publicación en el Diario 

Oficial de la Federación. 

Segundo. Las legislaturas de las entidades federativas emitirán las disposiciones para regular las materias que la 

Ley General de Bienestar Animal dispone en sus ámbitos de competencia. 

Tercero. El Ejecutivo federal deberá emitir las disposiciones reglamentarias de la Ley General de Bienestar 

Animal en el término de 120 días a partir de la publicación del presente decreto en el Diario Oficial de la 

Federación. 

Notas 

1 www.oie.int/reports/sept.  2007 

2 Comisión Europea. (2004). Global conference on animal welfare: an OIE initiative. Proceedings. París, 23-25 

de febrero. Oficina de Publicaciones Oficiales de las Comunidades Europeas. 
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